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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  DONDE MENOS SE ESPERA


   


  Jason Bloom detuvo su caballo en el centro de la calzada, mitad movido por la curiosidad, mitad porque no le hubiese sido fácil pasar al lado contrario sin obstáculos, ya que la amplia vía se encontraba obstruida por un compacto grupo de hombres y mujeres que se apiñaban frente a un establecimiento situado hacia la mitad de la calle.


  Desde lo alto del caballo le fue fácil descubrir la clase de establecimiento que era. Se trataba de la farmacia del poblado y el hecho de que ante ella se aglomerase tanto público, parecía indicar que algo grave había sucedido.


  Lentamente obligó a su montura a avanzar hasta situarse al lado de un pequeño grupo compuesto por tres mujeres. Bloom tenía experiencia y sabía que lo que tres mujeres juntas no cacareasen en cinco minutos, no lo echaban fuera media docena de hombres en doble tiempo.


  Y con el oído atento, escuchó.


  Bloom era un hombre que debía ser bastante alto a juzgar por su estampa erguida en la silla. Era metido en carnes, fibroso, moreno, con los ojos negros muy brillantes, un fino y sedoso bigote muy recortado, sombreando su labio superior y un pelo negro, también brillante, a juzgar por lo que dejaba ver bajo las alas de su amplio sombrero.


  Debía frisar en los treinta años y por su atuendo parecía ser un hombre acomodado, un ranchero joven, que gustaba vestir bien y además sabía lucir la ropa con gallardía. Su terno era de color marrón oscuro, con botones de plata; lucía atados a las piernas unos llamativos zahones muy bien curtidos, que le daban un mayor aire campero, y sus espuelas enganchadas en unos zapatos de tacón alto, eran relucientes, de ancha rodaja y de unas dimensiones quizá un poco exageradas.


  Como era obligado, en su cinto mexicano muy bien labrado a mano, lucía un Colt, pero no un revólver vulgar, pues el mango era reluciente—seguramente de plata—y tenía unos apliques de hueso o nácar a los lados.


  El fino oído de Bloom captó en seguida lo que las tres mujeres comentaban a gritos y con indignación.


  —Ha sido una cobardía de ese matón de Stephen Gazzo. Yo vi cómo cuando Alex salía de la taberna, sin suponer lo que le esperaba, disparó sobre él desde aquel tinglado y le colocó dos balas en el cuerpo. Fue algo infame, que no acredita mucho a Gazzo como hombre que presume de valiente.


  —Es que Gazzo presume de valiente con los que son más cobardes que él y porque sabe que tiene a la espalda media docena de cerdos de su calaña, dispuestos a cometer las mayores atrocidades. Cuando alguien le estorba o no está conforme con sus procedimientos, en seguida echa mano al revólver y así tiene metidos en un puño a todos los hombres—o que al menos se llamen hombres—de aquí.


  —No diga eso Martha—refutó una—. Aquí hay hombres. Lo que sucede es que demostrarlo cuesta caro cuando hay que hacerlo ante una cuadrilla tan vil como es la que componen los amigotes de ese tipo. Acuérdese de lo que le sucedió al pobre Rex. Sabía hacer honor a los pantalones que llevaba puestos y un día aplastó la cara de Gazzo en la taberna de Jim. Al día siguiente le llenaron el cuerpo de plomo de mala manera y no se pudo acusar a Gazzo porque tuvo buen cuidado de estar en un sitio visible a la hora en que Rex era asesinado.


  “El sheriff hizo indagaciones para localizar a los autores de aquel cobarde atentado, y ¿qué adelantó? Nada, porque esos tipos cuentan con gente miedosa capaz de fabricarles una coartada con tal de que no se metan con ellos. Rex fue a reposar a la tumba y la pobre Ana quedó sola en el mundo, con una criatura. De no haber sido por el señor Stevens que le ofreció el empleo de cocinera para su equipo, se hubiese muerto de hambre con su hijo.


  —Es cierto, y la mayor tontería que cometió Rex fue conformarse con partirle los labios de un puñetazo. Si entonces le hubiese alojado seis onzas de plomo en esa maldita cabeza que tiene tan llena de malas ideas, seguramente que sus amigotes habrían cobrado miedo y se hubieran largado de aquí. No lo hizo así y... ya ve lo que sucedió.


  —Tiene razón, y esto demuestra que con esa clase de gente no se puede obrar con nobleza. Y dígame; ¿se sabe por qué ha pretendido matar a Alex?


  —Sí. Parece ser que Alex, que tampoco se muere de miedo cuando oye hablar de Gazzo, fue diciendo por ahí que es un abigeo lo mismo que sus amigotes, y que a su patrón, el señor Stevens, le había robado una punta de ganado. A Gazzo le ha sentado muy mal que haya quien en voz alta lo acuse de ladrón y ha pretendido vengarse.


  —¿Está segura de que ha sido ése el motivo? No creo que Gazzo tenga la epidermis tan delicada que le ponga colorado que lo llamen ladrón.


  —Claro que estoy segura. Como que cuando Alex cayó a tierra sin fuerzas para llevar la mano al revólver, ese tipo surgió de entre el sombrajo con el revólver empuñado y avanzó hacia él, bramando:


  —Esto para que te llenes la boca llamándome ladrón, y lo que he hecho contigo lo haré con quien se atreva a repetirlo por ahí.


  —¿Qué ha hecho el sheriff después de esto?


  —¿Qué va a hacer? el sheriff es un pobre hombre que tiene tanto miedo como el que más, a ese matón. Llegó después del atentado y está en ]a farmacia, pero ya verá cómo no se atreve a levantar un dedo en contra de ese cerdo.


  —¿Ha muerto Alex?


  —No lo sé. Lo trasladaron con vida a la farmacia y a ella acudió, el médico. Quizá aún esté vivo y lo estará curando; por eso no ha salido aún,


  —¿Y lo sabe el señor Stevens?


  —Ya debe saberlo, porque alguien se apresuró a dirigirse al rancho para comunicárselo. Cuando lo sepa, se llevará un enorme disgusto, porque Alex, además de ser un hombre decente y honrado, es un gran capataz.


  —¡Pobre Gloria! ¡El disgusto que se habrá llevado también!


  —Figúrese. Era un matrimonio que se llevaba muy bien y si Alex muriese también, se le plantearía un problema aparte de la pérdida de su marido. Si el señor Stevens se tiene que hacer cargo de ella, su rancho va a parecer un asilo de viudas.


  En aquel momento, un caballo a todo galope entró en la calzada por su parte baja. El caballo parecía magnífico y atrajo la inteligente mirada de Bloom, pero rápidamente se desinteresó de la preciosa montura para fijar sus brillantes ojos en el jinete.


  Y bien merecía la pena aquella atención hacia él, porque no se trataba de un hombre, sino de una mujer, muchacha joven, de unos veintiséis años, de excelente estatura, muy bien formada, con el pelo castaño claro, peinado graciosamente en dos ondas que se recogían a los lados del óvalo de su gracioso y atrayente rostro. La joven era una belleza simpática y enérgica, que así lo demostraba al avanzar rauda a lomos de su cabalgadura.


  Una de las mujeres exclamó asombrada:


  —Ruth, la hija del señor Stevens.


  —¿Cómo su padre la habrá dejado venir en lugar de venir él en persona? La cosa no es para que intervengamos las mujeres... aunque se trate de alguien como Ruth, que no es una ñoña precisamente.


  —Algo habrá sucedido para que venga ella. El señor Stevens no es un cobarde ni un loco para meter a su hija en un jaleo de esta naturaleza.


  Bloom se sintió más intrigado aún con los comentarios de las vecinas y sus ojos no se apartaron un momento de la grácil amazona, hasta que su caballo se detuvo casi encima del grupo de curiosos y ella desmontó con una gracia y un aplomo que causó una mayor admiración en el viajero.


  Ruth, apartando con nerviosismo a los que le obstruían el paso, gritó:


  —¡Por favor, déjenme pasar!


  Los curiosos se abrieron en dos filas respetuosamente y la hija del ranchero penetró precipitadamente en la farmacia.


  A juicio de Bloom, aquel episodio estaba adquiriendo perfiles muy interesantes y decidido a saber en qué pararía aquello, se apeó del caballo, lo alejó hasta el esquinazo más próximo donde lo dejó suelto y volvió de nuevo cerca del grupo.


  Ahora, más que minutos antes, tenía motivos para no desentenderse de aquel lance. La intervención de Ruth le obligaba a ello.


  Durante un cuarto de hora permaneció entre los curiosos oyendo sus comentarios y tomando notas de muchas de las cosas que escuchaba, sobre todo en relación con Gazzo y sus amigos. En el futuro, aquello podía ser muy interesante para él, y todo lo que captara le parecía útil.


  Por fin, a la puerta de la farmacia volvió a bocetarse la atractiva silueta de Ruth en unión de la de un hombre ya de bastante edad, de rostro barbudo, vestido con una ajada y ridícula levita que debió ser nueva cuando su dueño podía presumir de buen mozo.


  —Ahí sale el médico—dijo alguien.


  La gente se replegó para dejarles paso y la joven, mirando en torno con mirada furiosa, bramó:


  —Ha sido una canallada que no tiene calificativo, doctor. Ese tipo de Gazzo que presume de matón, es un cobarde y un asesino, como lo son todos los miserables que le rodean, y aquí no hay vergüenza ni dignidad si no surge alguien que les dé su merecido.


  Lo dijo a gritos, presa de la terrible indignación que la embargaba, y sus palabras como saetas hirientes vibraron en la atmósfera llegando con claridad a todos los oídos.


  Y de repente, un tipo de buena estatura, de aspecto retador, que fumaba displicente apoyado en la jamba de la puerta de la taberna fronteriza, separó su busto de la puerta y estirando sus largas piernas, se dirigió recto hacia la farmacia.


  Algunos que se dieron cuenta de la actitud del tipo, sintieron un estremecimiento de angustia y alguien murmuró:


  —¡Rock “El Rojo”!


  Bloom pareció adivinar que algo nuevo iba a suceder.


  Nadie dijo más que el nombre del individuo, pero por su aspecto y por la fría decisión del tipo, sospechó que se trataba de alguno de los que la valiente joven había aludido al calificarlos de cobardes matones.


  Y el miedo hizo que todos se replegasen aún más, dejando un espacio vacío en torno a la farmacia, espacio en el que sólo quedaban el médico y Ruth.


  Ésta se dio cuenta del avance de “El Rojo” y apretando sus finos, pero firmes dientes, frunció el ceño, pero no dio a entender que la invadía el miedo. Se daba cuenta de que había lanzado un insulto feroz y de que se iba a exponer a las iras de aquel malvado, uno de los varios amigotes de Gazzo.


  El médico, a pesar de sus años, sintió la indignación de ver cómo aquel ruin avanzaba con gesto agresivo hacia una pobre mujer, pero el tipo, cuando llegó hasta ellos, le aferró por la solapa de la levita y empujóle con fuerza hacia el grupo, al tiempo que decía:


  —Quítese de en medio, fantoche.


  Y tras aquel primer ataque de violencia, se acercó más a la joven, que seguía firme sin retroceder un paso y bramó:


  —¿Qué es lo que estaba diciendo hace un memento?


  —Lo que he dicho, dicho está y si hay alguien capaz de desmentirme que lo haga.


  Fue una contestación valiente, que rozó la médula de Bloom, el cual se había adelantado hasta colocarse a dos pasos de la pareja. Su rostro permanecía impasible, pero en sus ojos ardía una luz extraña que de haber sido captada por el tipo, le hubiese obligado a ponerse en guardia.


  Pero su objetivo era Ruth y ni siquiera había fijado su viscosa mirada en el forastero.


  —Pues escúcheme; muérdase la lengua y no vuelva a soltarla de ese modo, si no quiere que se la abrase. Se ha permitido ese exceso porque es una mujer. Si fuese usted un hombre... a estas horas quizá no hubiera tenido tiempo a arrepentirse.


  Pero en aquel momento, Bloom avanzó un paso, le tocó en el hombro y con voz fría, casi dulce, preguntó:


  —Si eso se lo dijese a usted un hombre. .. ¿qué hubiese pasado?


  “El Rojo’’ le miró un instante y repuso bruscamente, haciendo intención de llevar la mano al costado:


  —Pues hubiese pasado...


  No terminó la frase ni el ademán. El brazo de Bloom se flexionó como un potente muelle de acero, el puño rígido y duro como el pedernal cayó igual que una maza sobre la boca del indeseable y éste, con un ¡Oh! de dolor y de rabia, salió rebotado de espaldas, para después de retroceder un par de yardas y caer al polvo de la calzada rodando como una pelota.


  El ¡Oh! de sorpresa del matón, tuvo un eco en el coro de gritos de asombro de los reunidos, los cuales adivinaron que algo trágico iba a suceder, y aterrados, rompieron el círculo para retroceder ante el temor de verse envueltos en la feroz pelea.


  Pero ésta había de ser breve, decisiva y trágica.


  “El Rojo” se debatió un instante en el polvo arrojando sangre por la boca como un cochino, y poseído de la más exasperada rabia, se incorporó y clavando una rodilla en tierra, llevó la mano veloz al costado y tiró del revólver.


  Pero cuando levantaba el arma para disparar sobre el forastero, éste más veloz que él, esgrimía la suya y disparaba adelantándose a su rival en unas fracciones de segundo.


  Y el resultado fue fulminante. “El Rojo”, alcanzado en el pecho a la altura del corazón, se encogió, bajó el brazo soltando el revólver para pretender apoyar la mano en tierra, pero no pudo; se dobló como una espiga y clavó el rostro en el suelo para volcarse de lado y quedar rígido.


  El disparo había sido de un efecto fulminante y Bloom, tranquilamente, sin soltar el arma, se desentendió del caído para mirar un momento hacia la parte fronteriza. El tipo había surgido de la taberna y de allí podían salir sus compañeros para acudir a vengarle.


  Pero nadie salió en su defensa. En cambio, del interior de la farmacia surgió el sheriff, un hombre de unos cincuenta y cinco años, alto, delgado, de rostro aceitunado el cual, sin poder dominar sus nervios, gritó:


  —¿Qué ha sucedido otra vez...?


  Se quedó con los ojos muy abiertos, contemplando la contraída faz del muerto, y clamó:


  —¡Campanas del Infierno, “El Rojo”! ¿Quién es el suicida que se atrevió a semejante tontería?


  Bloom avanzó hacia él enfundando el revólver.


  —Yo he sido ese suicida. ¿Hay algo que alegar?


  —¿Usted? Usted no es de aquí, ¿no es cierto?


  —No, no lo soy.


  —Por eso. Pero si le sirve un consejo; siga su camino, porque para usted los aires de este poblado pueden ser tan fatales como lo han sido para ese tipo. Es un consejo que debe tomar en cuenta.


  —Gracias, pero soy mayor de edad y sólo admito consejos cuando los pido. ¿Tiene algo más que decirme?


  —Sí, puesto que es usted tan poco amante de su vida, que me diga al menos qué ha sucedido.


  —Muy poca cosa. Que esta valiente joven se ha sentido fieramente indignada por el atentado cobarde de que ha sido objeto su capataz y no se ha mordido la lengua en calificar de asesinos al autor del intento de crimen y a los que le ayudan en sus fechorías. Entonces surgió de ahí enfrente ese buharro amenazándola “bravamente”, por sus palabras. Se permitió decir que si hubiese sido un hombre no le habría dado tiempo a arrepentirse, y entonces, yo le pregunté qué hubiese sucedido. Su respuesta quiso ser agresiva y le tumbé de un puñetazo, pero como desde el suelo intentó disparar sobre mí, quise demostrarle lo lento que era manejando un arma. El final ahí lo tiene usted.


  La gente, reaccionando del susto sufrido, se había apiñado en torno a los protagonistas del incidente y escuchaban con admiración al joven forastero, quien tranquilo, hablaba como si estuviese desarrollando una amable charla con el sheriff.


  También Ruth, por su parte, le escuchaba con admiración.


  Para ella, había sido una sorpresa que alguien hubiese tenido arrestos para salir en su defensa contra un hombre que como su amigo o jefe, gozaba fama de ser terrible y no salía de su asombro ni sabía cómo expresar su agradecimiento al forastero.


  El sheriff, encogiéndose de hombros, repuso:


  —Está bien, forastero. Comprendo sus puntos de vista y por mi parte, no tendrá complicaciones; pero presumo que si no sigue el consejo que le he dado, las tendrá por otro conducto y bastante graves. De ser sólo ese individuo, todo habría terminado aquí, pero cuando Gazzo se entere y con él sus amigos, si el suelo estuviese cubierto de nieve, iba usted a sentir la sensación de que ardía bajo sus pies. Lárguese y si creen que deben vengar la muerte de ese sapo, que traten de pisar los cascos de su caballo.


  —¿Es todo lo que se le ocurre a usted decir siendo el sheriff?


  —No se me puede ocurrir otra cosa, porque yo no soy Hércules redivivo. Un hombre puede pelear contra otro y tratar de imponer su autoridad. Una autoridad que no sirve de nada, porque está representada por una estrella, cuando esa estrella nada representa para quien se burla de ella. Pero contra media docena, es suicida hacerlo y a mí no me pagan para que me suicide cuando no me dan elementos para algo más. Si lo quiere comprender, bien, y si no, lo siento; pero no puedo darle otra explicación.


  —Muy bien. En ese caso, deje que los que no representamos más autoridad que la que nos da nuestra propia fuerza, procuremos contrarrestar ese poder colectivo. No me iré. Primero, porque nadie crea que tengo miedo y segundo, porque he venido a resolver asuntos propios y no hay quién me lo impida mientras pueda evitarlo.


  —Muy bien, pues que tenga usted tanta suerte como ahora, cuando le surja un nuevo conflicto. Es cuanto puedo desearle.


  —Gracias. Procuraré que así sea.


  Tras aquella breve charla, Ruth, que había reaccionado, se adelantó hacia Bloom.


  —Señor, no sabe cómo le agradezco su rasgo de valentía al salir en defensa de una mujer sin medios para hacer cara a asesinos como éste. Me llamo Ruth Stevens, y soy hija del ranchero Jack Stevens, instalado en las proximidades de este pueblo. Si mi padre estuviese aquí, se sentiría muy orgulloso de darle las gracias por su brava intervención.


  —¿Es que su padre no está aquí?


  —No. Tuvo que salir de viaje ayer, pero regresará de un momento a otro.


  —¡Ya! Es por eso por lo que usted cometió la imprudencia de venir sola al poblado a ver qué le había sucedido a su capataz.


  —En efecto, llevaron el aviso, y en nuestra hacienda Alex es muy apreciado por todos. Vine a ver qué se podía hacer por él y no pude contener mi indignación cuando supe cómo le habían disparado.


  —Lo comprendo... ¿Ha muerto, Alex?


  —No, pero está grave. El médico dice que con sumo cuidado se le podrá trasladar al rancho, y voy a volver a él para mandar una carreta bien acondicionada y media docena de nuestros peones que le ayuden y escolten. Creo que serían capaces de rematarle si se les presentase la oportunidad.


  —Y yo también, por lo tanto, me voy a tomar la libertad de acompañarla al rancho, por si usted también se ve en peligro al regresar a él, y me uniré a sus peones. Cuando vea a Alex instalado allí, me sentiré tranquilo de que mi vehemencia haya servido para algo.


  —Muchas gracias, señor. Es usted todo un hombre.


  —Y usted toda una mujer. Se lo digo yo, que se apreciar lo que su valentía ha significado.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UN RANCHO EN VENTA


   


  Para escapar a la curiosidad de la gente, Bloom se apresuró a ir en busca de su caballo, reuniéndose después con la joven, a la cual ayudó galantemente a montar.


  Antes de emprender la marcha, Bloom se encaró con el sheriff.


  —Volveré dentro de un rato con la carreta y los peones en busca del herido. Que le cuiden bien entre tanto, y si le sucede algo, a usted le hago responsable.


  —¿Eh, qué dice?


  —Lo que oye. Si no sirve su autoridad para detener a esos rufianes, al menos que sirva para proteger la vida de un hombre herido e indefenso. Si fuesen aún más cobardes que los juzgo y tratasen de rematarle, vea cómo se las compone para evitarlo, porque será algo que no le perdonaré.


  Y con aquella amenaza tajante, hizo una seña a la joven y ambos partieron al galope.


  El sheriff, tenso y asustado, quedó indeciso sin saber qué decisión tomar. Tenía un cadáver en mitad de la calzada, que debía retirar, y tenía un herido, causa involuntaria de aquella muerte, al que debía proteger. Esto para él resultaba un problema qué no sabía cómo resolver.


  Y dado que la advertencia de Bloom había sido seria y amenazadora, optó por quedarse en la farmacia a la espera de la llegada de la carreta. Ahora deseaba con toda su alma que se llevasen al herido, para evadir peligros y responsabilidades.


  En cuanto al cadáver, llamó a dos de los curiosos y les dijo:


  —Muchachos, echadme una mano. Arrastrad la carroña de ese piojo hasta ese callejón de ahí enfrente. Después de todo, para una porquería como él era, que repose entre montones de basuras es una cámara mortuoria adecuada para él.


  Se refería a que en la estrecha fisura, los vecinos depositaban las basuras hasta que en determinados días se procedía a retirarla de aquel lugar.


  Entre tanto la valiente pareja había emprendido el camino hacia el rancho, saliendo del poblado por su parte oeste.


  La tarde era magnífica, el sol lucía espléndido y cualquiera al verlos cabalgar juntos a caballo, hubiese creído que estaban gozando de la hermosura del día y no sufriendo la inquietud de una situación tan dramática como aquélla.


  Cuando dejaron atrás el poblado, Ruth aflojó el trote de su cabalgadura y Bloom la imitó.


  La joven sentía curiosidad por saber algo de aquel extraño y oportuno valedor que había surgido para ella cuando menos podía sospecharlo, y galopando no había manera de poder hablar y entenderse.


  Por ello, cuando moderaron el paso, ella dijo:


  —Creo, señor, que se toma demasiadas molestias y desafía ciertos peligros que en nada le afectan. De momento me parece que no hay peligro para mí y puedo volver sola al rancho.


  —Si lo dice porque no le sea grata mi compañía, entonces...


  —¡No, por Dios; no interprete mal mis palabras! —se apresuró ella a decir—. Me refería a que se ha metido usted en un terreno peligroso y porque supongo que va de paso y esta parada puede perjudicarle.


  —Se engaña en eso. El peligro no me importa y lo corro con gusto por espíritu peleador, cuando se trata de defender cosas justas y hay por medio una mujer; en cuanto a mi viaje, debo comunicarle que llevo el mismo camino que usted.


  —No me refiero ahora, sino para después que...


  —Yo me refiero a después. Con el jaleo, usted me dijo su nombre aunque ya lo había oído cuando la vieron aparecer en la calzada, pero yo no le dije el mío y le ruego me perdone. Le diré que me llamo Bloom, Jason Bloom, y soy hijo de Jimmuy Bloom, de Antlers.


  La joven frenó impulsivamente el caballo y volvió la cabeza para mirar más fijamente al joven.


  —¿Cómo? ¿Usted es hijo del señor Bloom, con quien mi padre está en tratos para... venderle el rancho?


  —El mismo, Señorita, y acababa de llegar al poblado cuando me sorprendió la escena a la puerta de la farmacia. No podía sospechar que el incidente tuviese relación con ustedes y que habría de conocerla de una manera tan espectacular.


  —Cierto; el destino tiene caprichos muy extraños.


  —Sí, y unas veces son agradables y otras molestos. En esta ocasión, lo molesto le correspondió a usted y lo agradable a mí.


  —¿Lo agradable a usted? ¿Por qué?


  —Porque me ha dado ocasión de conocer a una mujer excepcional y valiente como pocas.


  —¡Oh, no juzgue las cosas con tanto entusiasmo! —repuso ella con una sonrisa—. Hay veces en que se es valiente a la fuerza y eso me ha pasado a mí. Bajé al pueblo sin sospechar que pudiese enfrentarme con alguno de esos tipos y cometí la imprudencia de expresar mis sentimientos en voz alta. Con razón dicen que las mujeres desaprovechamos infinidad de ocasiones de quedar muy calladitas.


  —No le quite mérito a su acción.


  —Ni se lo quito ni se lo doy. Dije aquello con toda mi alma y cuando surgió el tipo, ya no me quedaba más remedio que hacer cara a la situación. Lo que hubiese tenido que suceder ya no podía evitarlo y de mostrar mi miedo, hubiese corrido el ridículo más espantoso sin ventaja alguna. Por ello fui héroe a la fuerza.


  —No estoy de acuerdo. El miedo es superior a muchas consideraciones y he visto a hombres correr los más espantosos ridículos, porque el pánico no les permitió reaccionar y mantener el tipo. Usted supo hacerse fuerte y eso en una mujer es mérito.


  —Bien, no discutamos lo que carece de importancia respecto a mí. Yo no eché a correr como una liebre, es cierto, pero creo que quién lo evitó fue usted al meterse por medio y distraer la atención de aquel rufián.


  —Tampoco tuvo mucho mérito, señorita Ruth. Desde que le vi destacarse de la puerta de la taberna, adiviné que algo iba a suceder y me preparé para intervenir en el momento preciso. Puedo afirmar que si no jugué con ventaja, cuando menos lo hice preparado para no darle margen a tomar la iniciativa.


  —Sin embargo usted no sabe la clase de sujeto que era. Todos le tenían aquí por el más rápido y peligroso de la cuadrilla de Gazzo y lo había demostrado.


  —Nunca se puede presumir de ser el mejor, porque llega un momento en que surge otro mejor, o más listo para anular esa ventaja.


  —Usted al menos lo ha demostrado, y no sabe lo que me congratula que así haya sido, aunque... aunque sospecho que se ha metido descalzo en un campo de abrojos y va a sufrir los efectos de sus púas.


  —¡Quién sabe lo que el destino nos tiene preparado a cada uno!


  —Ni lo que a veces se prepara uno mismo. Piense que usted ha venido aquí a tratar de la compra de un rancho que de por sí tenía muchas dificultades, y por eso mi padre no se las ocultó al suyo. Ahora, si se quedase con él, las dificultades para usted serían mucho mayores.


  —¿Para mí solo? ¿Es que cree que me estaría quieto permitiendo que los demás maniobrasen a su gusto? No, señorita; siempre pequé de impulsivo y he preferido salir al paso de los acontecimientos y no esperar a que estos surgiesen, obligándome con retraso a levantarles el muro. Siempre goza de ventaja el que toma la delantera.


  —Es que... esto es un poco espinoso y complicado; créame. Me parece que no conoce usted la situación exacta y bueno es que la sepa antes de que se embarque en la aventura y pueda creer que fue engañado, no diciéndole toda la verdad por cruda que sea.


  —Cierto que no conozco todo con exactitud, pero sí digo: Cuando su padre habló con el mío en Grand Junction, le dijo que poseía aquí un buen rancho, pero que lo quería vender a un precio bastante más bajo del de su verdadero valor, porque en esta parte de la comarca actuaban ciertos elementos que le estaban haciendo la vida demasiado amarga y él no se sentía ya con la suficiente fuerza para hacerles frente.


  —En eso, mi padre no dijo la verdad exactamente. No es que no se sienta fuerte y animoso para luchar contra quien sea, lo que sucede, es que tiene miedo de que en algún momento, la traición pueda hacerle mella y se lo lleven por delante dejándome sola y dueña de un nido de serpientes. Yo sé que si mi padre no me tuviese a mí por medio, nadie le obligaría a levantar los tacones de la tierra donde los tuviese clavados. Por eso, para librarme de una situación angustiosa, prefiere vender el rancho en mucho menos de lo que vale y que nos retiremos con lo que nos den, a vivir modestamente en algún lugar menos salvaje que éste donde podamos desenvolvernos sin tales amenazas. Usted que es de por aquí, sabe muy bien que esta parte de Colorado, desde el Grand River para arriba, como está medio deshabitada, se presta a que los indeseables obren con más libertad y menos exposición. Este vano del oeste del Estado, tanto hasta la frontera con Utah como hasta la de Wyoming, está dejado de la mano de Dios y se presta a todo lo que la rapiña de los decididos y sin escrúpulos quiera emprender.


  —Tiene usted razón, la conozco un poco, aunque esto esté más aislado aún que la parte donde mi padre tiene su hacienda. Sin embargo, eso también tiene sus ventajas.


  —¿Cuáles?


  —Que la gente decidida tiene más libertad de acción para moverse y que los indeseables cuentan con menos apoyo y escondites que en terrenos densos de población. Cuando se consigue deshacer una madriguera, es más difícil encontrar otra adecuada y se ven como el caracol al que despojan de su concha. No me importa el sitio, si por ser abierto, por faltarle muchos refugios, se puede batir a la gente con más ventaja.


  —¿Es que el paisaje no es lo suficientemente quebrado para ofrecer un refugio cada media milla?


  —Yo no llamo refugio a eso, porque no se trata de esconder sólo el cuerpo. Hay que vivir, alimentarse y eso no se encuentra en los montes ni en los socavones. Hay que buscarlo en los poblados y por aquí hay pocos.


  —Cierto, pero ellos están acostumbrados a esto y saben cómo defenderse en todos sentidos. De momento, aún no hemos tratado de la adquisición y no debe poner la carreta delante de los bueyes.


  —Por si acaso.


  —Sin embargo, ¿es que su padre piensa dejar el rancho que tiene para cambiarlo por éste?


  —No, señorita—repuso, sonriendo, Bloom—. Mi padre no piensa dejar su rancho de Antlers, donde le va bien. Quiero comprarlo para mí.


  —¿Para usted?


  —Sí. No le extrañe que mi padre esté decidido a adquirir su rancho si las condiciones le satisfacen, porque según dicen, yo soy su pesadilla y quiere sacudírsela de encima. Se olvida de cómo era él en su juventud, para ver solamente que yo soy su vivo retrato de la época en que él tenía mi edad. Dice que soy demasiado explosivo para vivir en un lugar sosegado como aquél y estima que necesito un sitio más dinámico, donde mis nervios se desfoguen y los calme, o me los calmen si no acierto a ser yo quien me proporcione esa tranquilidad. Tengo una hermana y ha decidido comprar un rancho para mí y el día que mi hermana se case, cederle el suyo. A mí me ha parecido bien la idea; no somos envidiosos y los dos aceptamos de buen grado todas las soluciones. Por ello, a su regreso de Grand Junction, me dio cuenta de la ocasión que se le presentaba y me preguntó si me gustaría venir aquí como propietario del rancho, si lo estimaba a tono con mis pretensiones. Me advirtió que el ambiente lo encontraría un poco duro y quizá esto fue lo que más me encantó, porque quería demostrarle que si adquiría un buen rancho por un precio ventajoso y luego pacificaba sus alrededores, habría hecho un negocio y le habría imitado, ya que en su juventud también tuvo que pelear y exponerse hasta alcanzar lo que ansiaba. Por esto vine yo a ver el rancho. Si ha de ser para mí, que sea yo quien dé el visto bueno. Los detalles de la situación los desconocía, pero eso no tenía importancia, ya que no ignoraba que habría de encontrar obstáculos peligrosos y habría de pelear contra ellos. Cuando seguía con curiosidad el incidente antes de su llegada, oí comentar la situación a un grupo de vecinas y por ellas supe algunos detalles de lo que sucede. Lo demás ha sido una secuencia de todo esto.


  —De todas formas, habrá de ser usted bien informado. Mi padre es una persona decente y aunque va a perder dinero en la venta, no por eso engañaría a usted ni a nadie ocultándole la verdad. Después, su conciencia quedaría tranquila respecto al porvenir de quien le compre la hacienda.


  —Es muy de estimar su honradez y sinceridad y espero que tratemos el asunto decentemente. No porque la necesidad le obligue a vender, yo me voy a aprovechar de ella como un vulgar usurero. Lo tasaremos en un precio justo, si llena mis aspiraciones y espero que no salgan ustedes perdiendo gran cosa.


  —A mí ya me es igual. Temo por la vida de mi padre más que por la hacienda, y con tal de verle lejos y libre de peligros, me quedaría con lo más preciso para vivir.


  —Eso la acredita de ser tan buena hija como valiente para dar la cara a los rufianes.


  —No hablemos de eso que me ruborizo.


  —Si es así, seguiremos hablando, porque los colores en su rostro la hacen más atractiva.


  —Oiga, un momento; ¿ha venido a tratar sobre la compra de un rancho o a galantearme?


  —Muchas cosas son compatibles sin que ninguna pierda méritos ni valor. Si usted es una muchacha atractiva, yo no tengo la culpa de que lo sea, y sería una falta de ecuanimidad no reconocerlo.


  —Gracias, pero en estos momentos no estoy muy predispuesta para galanteos. Me preocupa la vida de nuestro capataz y los peligros que puede correr aún, así como los peones que vayan en su busca y usted mismo. Si antes de poder traerlo, ese cerdo de Gazzo se entera de la muerte de su mejor amigo, temo que cometa una barbaridad.


  —Nos daremos prisa en ir a recogerle. ¿Estamos aún muy lejos del rancho?


  —No, señor. En cuanto coronemos la cuesta que ofrece la senda, podrá verlo abajo en el llano. Espero le agradará, aparte del precio.


  —Yo también lo espero. Este sitio es salvaje, pero encantador. Se respira aire puro, el paisaje es bravío, pero tiene belleza y... Bueno, espero que no la moleste que elogie la belleza del lugar, ya que no le agrada que alabe la suya.


  Ella río divertida a pesar de su preocupación.


  —No, señor, no siento celos por que el paisaje sea más bonito que yo.


  —Como paisaje está a su altura.


  —Mejor, así se sentirá usted más inclinado a comprarnos la hacienda.


  En aquel momento acababan de coronar la cuesta y al llegar a lo alto, Bloom miró desde allí hacia abajo.


  El valle se extendía abierto, amplio, salpicados de montículos que rompían la monotonía de la sabana de tierra parda. A su derecha serpenteaba la cinta acerada del Whiter River, que se perdía hacia el este y lejos, por la parte norte, el macizo oscuro, repelente pero grandioso, del Banforth Hills.


  Por la orilla del río discurría el espino de unos pastos que se dilataban profundamente y a la izquierda de la senda se levantaba el rancho, que bañado por el claro y alegre sol de la tarde, ofrecía una estampa muy atractiva.


  Se trataba de una construcción sólida, en la que se destacaban influencias del estilo español. Sus paredes no eran de troncos de abeto secado al sol como las de muchos de los ranchos que él conocía, sino que sus muros y lienzos de pared fueron construidos con ladrillo rojo, que hacía más alegre su estructura.


  La hacienda poseía tres cuerpos, los laterales altos, de dos pisos y el central de un solo piso, pero con una amplísima terraza con balcón volado, que sobresalía audazmente hacia el patio de entrada, sosteniéndose en la estructura del porche, un porche corrido, que abarcaba toda la extensión del cuerpo principal.


  Lujuriosas enredaderas trepaban por la fachada central retorciéndose en los hierros del porche, para subir buscando las ventanas y el balcón volado. Éste, cubierto por una recia lona, mostraba su barandilla de madera un poco deslucida por la lluvia y el sol, pero cubierta a lo largo del remate por docenas de tiestos estallando en flores de detonantes coloridos.


  Desde la altura se distinguía el patio cercado reciamente y los galpones para el ganado y los peones.


  A Bloom le encantó aquella perspectiva, reconociendo para sí que el rancho al menos, era mejor que el de su padre.


  —Muy bonito rancho—comentó—. Y los pastos son grandes y bien situados, próximos al río. Me gusta.


  —Lo celebro y... lo siento.


  —¿Por qué?


  —Porque, también a mí me gusta y estoy a punto de tener que abandonarlo para siempre.


  —Lo lamento. La vida a veces nos proporciona esos sinsabores, que hay que paladearlos quiera uno o no quiera.


  Descendieron por la senda en cuesta y luego tomaron otra transversal que conducía al rancho.


  Y cuando aún se encontraban a alguna distancia de la cerca, unos poderosos ladridos anunciaron que habían sido descubiertos.


  —Es “León”, mi perro. Me huele a distancia.


  —Tiene mucho gusto oliendo cosas tan delicadas.


  Ella no supo si reír o enfadarse, pero en el poco tiempo que le había tratado, pareció conocer su carácter tan bravo como alegre y galante.


  Cuando llegaron a la cerca, ya un peón se había apresurado a abrir la puerta. Le bastó el ladrido del perro para saber quién llegaba.


  El peón, anhelante, preguntó:


  —¿Cómo está Alex, señorita Ruth? No me diga que...


  —No, no ha muerto Slim—repuso ella—, pero está grave. Prepararás la carreta bien rellena de paja, con un colchón o dos de los petates, y envía a Jim a los pastos en busca de media docena de peones de los más arrojados. Hay que recoger a Alex para traerle aquí, pero temo que Gazzo y sus bandidos traten de impedirlo. Date prisa.


  Y el peón se dispuso a cumplir la orden.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  GAZZO SUFRE UNA EQUIVOCACIÓN


   


  La joven, tras dejar su caballo a manos de otro peón que acudió presuroso, invitó a Bloom:


  —¿Quiere pasar?


  —¿Por qué no? Adonde usted me quiera llevar.


  Atravesaron el porche y tras cruzar el pasillo, ascendieron al piso superior del cuerpo central. Al frente de la escalera, hacia el fondo, se abría un lindo gabinete donde ambos penetraron.


  —¿Desea tomar algo? Mi padre no bebe mucho, pero siempre tiene whisky y algunas otras bebidas.


  —Gracias, pero de momento me conformo con el sabor a flores que flota por todas partes. ¿Es usted muy amiga de las flores?


  —Me encantan y constituyen una buena parte de mi distracción. Arriba en la terraza cuido tiestos con flores escogidas.


  —Ya me he dado cuenta. ¿No tiene pájaros?


  —Los que acuden en bandadas por las mañanas y por las tardes a picotear la ración que les pongo en la terraza.


  —¡Magnífico! Una mujer que ama las flores y los pájaros demuestra tener una sensibilidad refinada. A mí también me gustan las flores, los pájaros y los caballos.


  —¿Nada más?


  —Bueno, también me gusta admirar a las chicas bonitas.


  —¿Admirarlas solamente?


  —Pues... claro. Tenga en cuenta que las flores y hasta los pájaros se pueden tomar a capricho; las mujeres, no.


  —Lo cual quiere decir, que si se pudiesen tomar del tallo como las flores y troncharlas...


  —No exagere. Me gusta admirarlas si merecen la pena, como admiro un bonito paisaje o algo análogo, pero nada más. El día que como si fuese una flor, arranque alguna de su mata... será para conservarla sobre el corazón toda la vida.


  —Muy poético... Espero que si sigue hablando, tengan que construirle una peana para colocarle en un altar.


  —¡Como no fuese parodiando al ángel caído...!


  Ella para variar el tema tan escabroso, exclamó:


  —Le enseñaría ahora mismo el rancho si no fuese porque estoy en ascuas por la suerte que pueda estar corriendo mi capataz.


  —Me lo figuro y yo tampoco perdería el tiempo en eso. ¿Tardarán mucho sus peones en venir?


  —Espero que no. Jim habrá avisado a los más próximos.


  El peón que había recibido el encargo de preparar la carreta se presentó diciendo:


  —Ama, la carreta está preparada. He puesto cuatro petates sobre la paja y algunas mantas.


  —Está bien. Cuida del caballo del señor, porque va a acompañar a tus compañeros para trasladar aquí a Alex.


  —Muy bien.


  —¡Ah! Y puedes decir a todos algo que les alegrará. El señor ha matado hace un poco a “El Rojo”, cuando intentaba agredirme por haber llamado asesinos a Gazzo y los que le secundan.


  El peón silbó de un modo expresivo y miró fijamente a Bloom.


  —¿Qué usted ha... matado a “El Rojo”?


  —Cuando su ama lo dice...


  —Pues no sabe lo que se van a alegrar mis compañeros cuando lo sepan. Era una cobra de la peor especie, y ya era hora de que alguien le sacase del cuerpo el veneno, administrándole una buena dosis de plomo.


  El rumor de unos caballos que a todo galope se acercaban cortó la conversación. Ruth, nerviosa, dijo:


  —Ahí vienen los peones.


  Abandonaron el gabinete y descendieron al vano, donde en aquel momento, media docena de peones altos, flexibles, jóvenes y de aspecto decidido, frenaban sus monturas.


  Ruth les hizo un ademán para que no se apearan y dijo:


  —¡Oíd, muchachos! Como sabían, Alex fue atacado cobardemente por Gazzo y está gravemente herido. El médico me ha dicho que con muchas precauciones podemos traerlo aquí y deseo hacerlo, porque le considero en peligro si no se le saca pronto del poblado. Como resultado de ese cobarde atentado, este amigo nuestro ha tenido que intervenir en favor mío y ha matado a “El Rojo”. Si Gazzo se entera antes de que saquéis a Alex de la farmacia donde ha quedado, le creo capaz de rematarle fríamente. Por lo tanto, vais a escoltar la carreta y al herido. Espero de vosotros lo que sea necesario para defender la vida de Alex, si aún llegáis a tiempo. Pero quiero advertiros también que el señor Bloom se ha ofrecido a ayudaros a traer a Alex. Os ruego que le obedezcáis en lo que os pueda ordenar, pues ha demostrado ser un hombre de cuerpo entero y tengo mucha confianza en él.


  —Se hará como usted ordene, ama, y le prometemos que no nos asustarán si tratan de cortarnos el paso.


  Ella se volvió hacia Bloom, diciendo:


  —No intento disuadirle de su empeño, porque me he dado cuenta de que es usted un hombre muy difícil de manejar. Sólo le deseo buena suerte y le ruego que no se exponga demasiado por algo que no le afecta directamente.


  —Cuando tomo una causa por mía, es porque entiendo que me afecta por algún motivo. He prometido traer aquí a su capataz y lo traeré aunque tuviese que luchar contra toda la cuadrilla de Gazzo y alguien más. Y si no lo traigo, será porque lleguemos tarde para recogerlo, pero si así fuese... desde el sheriff al último rufián se acordarían de mí. ¡Adelante, muchachos!


  Los peones, sugestionados por la decisión del desconocido, arrancaron tras él cuando montó a caballo y los siete, por delante de la carreta que empezó a rodar lo más aprisa que los caballos enganchados a ella podían hacerlo, se alejaron.


  Cuando coronaron la cuesta de la senda, Bloom volvió la cabeza y miró hacia atrás. El rancho se dibujaba al sol de la tarde y en la terraza, la grácil silueta de Ruth le despedía agitando su blanco pañuelo.


  Él correspondió alzando el sombrero y poco después, al iniciar el descenso, la hacienda había desaparecido a sus ojos.


  La distancia que les separaba del poblado mediría unas dos millas aproximadamente. A mitad de camino, la impaciencia se manifestó en él y volviéndose ordenó:


  —Tres que continúen junto a la carreta y otros tres síganme.


  Los peones obedecieron la orden y mientras tres quedaban rezagados con el vehículo, los otros tres emprendían el galope, siguiendo a Bloom, que hacía correr su montura a toda velocidad.


  Entre tanto, en el poblado, el sheriff que no se sentía muy tranquilo pues temía la llegada de Gazzo y sus secuaces de un momento a otro, temblaba pensando qué sucedería respecto a Alex si se enteraban de que habían matado a “El Rojo”.


  Sabía del temperamento salvaje del forajido y estaba seguro de que en su rabia no vacilaría en rematar al herido como miserable venganza por la baja sufrida.


  Y esto le movió a tomar más serias precauciones.


  El edificio donde estaba instalada la farmacia poseía a la parte trasera una salida a terreno abierto. Frente a esta salida se levantaba una pequeña casita, propiedad del farmacéutico, y el sheriff, aprovechando estar a solas con el dueño del establecimiento, le dijo:


  —Tengo miedo de que llegue antes Gazzo que ese hombre y los peones del rancho de Stevens. Me dice el corazón que si llega antes asaltará esto y asesinará a ese infeliz.


  —Yo también abrigo ese temor sheriff.


  —¿No podríamos evitarlo engañándole?


  —¿Cómo?


  —Sacando entre los dos al herido por la parte trasera y depositándolo en su casa. De esta manera, yo me iría a mis oficinas como si todo estuviese liquidado y en tanto llegan a buscarle, Gazzo no podría hacer nada por ignorar que el herido está allí escondido.


  El farmacéutico tras un momento de duda, dijo:


  —Muy expuesto para mí, pero... hay momentos en que un sentimiento de humanidad puede más que el miedo. Lo haremos así y que la suerte nos ampare.


  Apresuradamente tomaron por las puntas la manta donde reposaba el cuerpo inmóvil del herido y lo sacaron al vano para depositarlo en la casita.


  Luego regresaron a la farmacia y el sheriff, agradeciendo el rasgo del farmacéutico, dijo:


  —Ahora me ocuparé del cadáver de ese buitre. Por mi gusto le dejaría entre la basura, pero no quiero que se declare una epidemia en el poblado.


  Y abandonó la farmacia para ir en busca de la carreta que solía requisar para trasladar los cadáveres al cementerio, cuando se producía un caso anómalo como aquél.


  Gazzo una vez realizada su salvaje hazaña, había abandonado el pueblo por un sentido de precaución. Sabía que a pesar de haberse impuesto por el terror al vecindario, el odio haca él y los suyos era latente y temía que en un momento de reacción, pudiese estallar un motín contra él y que sus fuerzas resultasen cortas para poder dominarlo.


  Y como sabía que en aquel momento sólo se encontraban allí él y “El Rojo”, decidió ir en busca del resto de sus hombres, los cuales se hallaban ocupados en una misteriosa misión por los alrededores, misión que sólo él sabía la utilidad que podría ofrecerle.


  Entendía que durante algunos días hasta que los ánimos se calmaran, tenía que estar alerta haciendo una exhibición de fuerza y cautela. Luego, cuando la indignación se aplacase, el miedo seguiría imperando y no tendría que tomar tantas precauciones.


  Este detalle era el que había servido de paréntesis para que se desarrollase aquel trágico incidente que debía costarle la vida de uno de sus más valiosos auxiliares.


  Y cuando regresó con cinco de los secuaces que le secundaban, llegó en el momento en que el sheriff se disponía a trasladar el cadáver de “El Rojo” al cementerio.


  El sheriff y un voluntario estaban cargando el ensangrentado cuerpo de “El Rojo” en la carreta, cuando Gazzo y sus hombres entraban a galope por la calle Principal. El sheriff, al descubrirlos palideció y temiendo la explosión de ira del indeseable, exclamó:


  —Bem, retírese, no sea que ese cerdo haga uso del revólver antes de hablar. Temo que va a ser un plato demasiado fuerte para él.


  El aludido se retiró prudentemente y pocos momentos después el grupo frenaba ante la carreta.


  Por un momento, dada la proximidad de la farmacia, Gazzo creyó que el cadáver que acababan de depositar en la carreta era el de Alex, pero al echarle un vistazo abrió enormemente los ojos y la boca, como si le costase trabajo creer lo que veía.


  Pero no había engaño; aquel cadáver era el de su amigo.


  Echando mano al revólver, apuntó al sheriff y preguntó:


  —¿Qué significa esto? ¿Quién ha matado a “El Rojo”?


  —Yo no. Baje ese revólver y si tantas ganas tiene de emplearlo contra el que lo hizo, espere su ocasión.


  —¿Quiere explicarse?


  —La explicación es breve. Llegó un forastero cuando estaban curando a Alex y en seguida llegó Ruth, la hija del señor Stevens. Ésta, en su indignación, dijo algunas frases que “El Rojo” consideró molestas e intervino. El forastero también intervino en favor de Ruth y “El Rojo” quiso llevar la mano al revólver, pero hoy debía tener plomo en los dedos, porque no llegó a tiempo. El forastero fue más rápido que él y le colocó dos onzas de plomo.


  —¿Más rápido que “El Rojo”? ¡Mentira! Dispararía sobre él a traición.


  —Puede preguntar a los testigos cómo fue, pero véale la cara. Primero le aplicó un puñetazo en la boca y cuando “El Rojo” llevó la mano al revólver, sólo pudo sacarlo de la funda. Aún debe estar el arma en el polvo de la calle.


  La ira salía en miradas de fuego por los ojos del indeseable. Era la primera vez que alguien se había revuelto contra él o los suyos, y no podía tolerarlo.


  —¿Quién es ese forastero?


  —Lo ignoro. No dejó tarjeta con su dirección.


  —¡Huyó como un cobarde y usted...!


  —Yo no intervine en este pleito por dos razones. Una, porque fue un duelo en el que ganó el más rápido, y otra, porque el forastero no piensa marcharse de aquí.


  —¿Dónde está?


  —Se marchó con la señorita Ruth.


  —¿Y usted es tan cándido que cree que volverá?


  —Yo me creo todo lo que me dicen hasta que me demuestran lo contrario.


  —¿Y ese sapo de Alex, dónde está?


  —Pues... creo que se lo llevaron.


  —¿Dónde, quién?


  —Supongo que ellos. Yo les dejé en la farmacia para ocuparme de recoger el cadáver de “El Rojo” y no sé más.


  Gazzo, como loco, saltó del caballo y corrió hacia la farmacia seguido de dos de sus hombres.


  Revólver en mano, penetró como un energúmeno clamando:


  —¿Dónde está ese sapo?


  —¿Quién?


  —¿Quién va a ser, imbécil? Me refiero a Alex.


  —Se lo llevaron.


  —¿Cómo?


  —Creo que sobre un caballo. Al menos eso dijeron.


  —¿Muerto o vivo?


  —Más muerto que vivo.


  —¡Mentira! A un hombre así no se lo llevan de esa manera. ¿Dónde está?


  —¿Yo qué diablos sé? El médico le curó, dijeron que se lo llevaban y lo demás no me afecta.


  —¿Si, eh? Voy a ver si es verdad, y como me mienta, como lo tenga oculto, le aseguro que también a usted le van a tener que sacar de aquí en carreta.


  Le apartó con brusquedad y registraron toda la farmacia, pero en vano, porque no descubrieron nada.


   


  [image: Image]


  Gazzo no recordó que el farmacéutico tenía su casa enfrente y menos pudo sospechar que lo tuviese oculto allí. Por ello, salió del establecimiento bufando para volver junto a la carreta.


  El sheriff se sentía nervioso. Estaba temiendo que Gazzo hubiese adivinado el engaño, en cuyo caso la vida de Alex no valdría un comino.


  El bandido, fuera de sí, volvióse para encararse con el sheriff.


  —Como no sea verdad que vuelve ese tipo para que yo le ajuste las cuentas con relación a la muerte de mi amigo, a usted le hago responsable de su fuga y cuando yo digo que hago responsable a alguien de una cosa, es para pasarle la factura a su tiempo. Usted le ha dejado escapar tranquilamente y eso no se lo consiento.


  El sheriff tuvo un rasgo de audacia y repuso:


  —En ese caso, debí detenerle a usted, porque lo que ha hecho con Alex es algo peor que lo que ese forastero hizo con “El Rojo”.


  —¿Y por qué no lo intenta?


  —Porque yo no intento locuras que no puedo realizar. Por lo tanto, si no le detuve a usted, tampoco le he detenido a él por las mismas causas. Quiero demasiado a mi pellejo para exponerlo tontamente.


  —¿Sí? Pues no crea que no lo tiene en peligro. Quiero la vida de ese tipo y como se me escurra de las manos, pagará usted con la suya; no lo olvide. Y ahora, deje esa carreta. Mis hombres y yo nos bastamos para trasladarle al cementerio y enterrarle.


  El sheriff se encogió de hombros. Por su parte, podían llevárselo al infierno y quedarse todos allí con él. Gazzo y sus amigotes se hicieron cargo de la carreta y emprendieron el camino del cementerio.


  Entretanto, el sheriff quedó más preocupado que nunca, primero, porque para librarse de las amenazas de Bloom se había expuesto a las que ahora había lanzado contra él Gazzo y segundo, porque temía que éste se enterase de la estratagema ideada para poner al infeliz capataz fuera del alcance de sus iras.


  Gazzo había vuelto antes de lo que él sospechaba y ahora, en cuanto enterrasen a “El Rojo” y regresasen al poblado, se instalarían de nuevo en él y entonces... ¿qué sucedería cuando Bloom y los peones del rancho de Stevens hiciesen acto de presencia para recoger al herido?


  Tanto el farmacéutico como él corrían peligro de sufrir las fieras represalias del bandido y empezaba a lamentar que su sentido de humanidad hubiese mezclado al farmacéutico en aquel terrible problema.


  Los bandidos habían desaparecido siguiendo una senda trasversal. El cementerio estaba situado en una especie de cerro, en un lugar apartado, y para llegar a él se precisaba seguir un mal camino de herradura, que el ir y venir de la gente y las ruedas de los vehículos al transportar los cadáveres, habían convertido en algo parecido a un sendero.


  No había transcurrido un cuarto de hora desde la marcha de los rufianes, cuando cuatro jinetes a galope penetraban en el poblado por la calle principal, levantando asfixiantes oleadas de polvo.


  Por entre un claro que se abrió en la nube de polvo, el sheriff pudo reconocer a Bloom al frente de los otros tres jinetes y un hondo suspiro de alivio brotó en su garganta.


  —Llegan a tiempo—murmuró secándose el sudor que inundaba su frente—. Y si se dan prisa, aún abrigo la esperanza de que ese cerdo de Gazzo no se entere de la jugada.


  Los jinetes frenaron casi frente al sitio donde el sheriff había levantado el brazo para indicarles que debían parar.


  Bloom, un poco nervioso, preguntó:


  —¿Qué ha sucedido? ¿Cómo está el herido?


  El sheriff atropellándose al hablar, clamó:


  —No ha sucedido nada, pero puede suceder si no se dan prisa a regresar al rancho. Gazzo vino y cuando descubrió cargando el cadáver de “El Rojo” para trasladarlo al cementerio, montó en cólera y por poco no me envía también a mí al cementerio, pero para no volver. Cuando le hice saber que yo nada había tenido que ver en la muerte de “El Rojo” y le dije que había sido un forastero, fue peor aún, porque pretendía que yo le hubiese detenido por la muerte de ese sapo. Y furioso hasta el paroxismo, asaltó la farmacia.


  Bloom saltando furioso del caballo y aferrando al sheriff por las solapas de la chaqueta, bramó:


  —¡No me diga que ha permitido que lo asesinase, por...


  El sheriff sacudiéndose la presión con rabia, bramó:


  —¿Quieres dejarme ya en paz y no tomarme por blanco de todos los acontecimientos? No pudo rematar a Alex, porque el capataz ya no estaba en la farmacia.


  —¿Que no estaba allí? ¿Dónde estaba entonces?


  —Lo sacamos de allí de acuerdo el farmacéutico y yo. Temía que llegase Gazzo antes que ustedes, y acerté.


  —¿Adónde le llevaron?


  —A la casa particular del farmacéutico, que se prestó a correr ese riesgo. Así, cuando Gazzo y sus tipos llegaron y al saber de la muerte de “El Rojo” pretendieron vengarse rematando a Alex, no le encontraron. Su furia fue enorme. Les hice creer que se lo habían llevado usted y la señorita Ruth, y esto le sentó peor que un tiro. Ahora están en el cementerio a llevar el cadáver de “El Rojo”, y sería algo ideal que ahora mismo se hiciesen ustedes cargo de Alex y lo sacaran de aquí antes de que les dé tiempo a volver. Piense que si vuelven y saben que nos hemos burlado de ellos, tanto el farmacéutico como yo vamos a correr un serio peligro.


  —Me doy cuenta, pero hemos de esperar a que llegue la carreta, pues el herido no está en condiciones de que le saquemos a hombros. La carreta aún tardará algo porque no podía rodar al ritmo del galope de nuestros caballos y nos hemos adelantado al vehículo por llegar lo antes posible.


  —Es una pena, porque los minutos van a jugar un papel muy importante. Temo que no haya valido para nada el esfuerzo que hemos hecho para parar ese golpe.


  —¿Cómo que para nada? Pues para salvar la vida del capataz.


  —Y para poner a cambio las nuestras en peligro.


  —Un hombre sano se defiende mejor que uno inútil.


  —¿Contra cuántos? ¿Olvida que son muchos?


  —Mejor, si llegan a tiempo para atacarnos. Nosotros somos siete y ya veríamos si las cosas se iban a desarrollar para ellos como hasta ahora.


  —Usted habla por sí, pero no por los demás. Es fácil que si les atacan tengan que volverse con el rabo entre las piernas como la zorra del cuento, pero ¿y nosotros? pagaríamos por todos.


  —¿Por qué en lugar de lamentarse así no renuncia a la estrella y se la cede a otro más valiente?


  —¿A quién? Aquí no hay ninguno ni valiente ni cobarde que la quiera lucir, aunque se la paguen a peso de oro, y en cuanto a mí... no soy cobarde aunque crea lo contrario; pero mi valentía no llega al grado de hacer cara a seis o siete rufianes a un tiempo.


  —Bueno, lo siento, pero yo no he provocado esta situación y ya hago bastante mezclándome en ella y exponiéndome sin necesidad. Prometí venir por el herido y aquí estoy. Si llegan a tiempo y tratan de impedirlo, entonces dialogaremos con los Colts en la mano y ya veremos quién es más elocuente en esa clase de charla. Señáleme dónde han escondido al herido para tenerlo todo preparado y en cuanto llegue la carreta, nos lo llevaremos. Después... nadie sabe aún lo que puede suceder, nos descubran o no nos descubran,


  Y dando orden a los peones que estuviesen muy alerta, siguió al sheriff, quien le llevó a la farmacia para salir por la parte trasera y alcanzar la casita.



  


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  UN HOMBRE DEMASIADO VANIDOSO


   


  Por fin llegó la carreta custodiada por los tres peones que habían quedado rezagados, y el sheriff, que se sentía como si le hubiesen sentado sobre un brasero al rojo, clamó:


  —¡Por todos los santos, aprisa; quizá puedan marchar de aquí antes de que regresen esos buharros!


  Pero Bloom lo tomaba con mucha calma. Contando con seis hombres, aunque ignoraba la clase de arrojo que podían poseer, no parecía temer a la cuadrilla de Gazzo; al contrario, daba la sensación de desear que volviesen para enfrentarse con ellos.


  Pero no quería forzar los acontecimientos, primero, porque teniendo que proteger a un herido, la libertad de acción de él y sus compañeros se vería coartada, y segundo, porque se daba cuenta de los alegatos del sheriff. Éste y el farmacéutico podían sufrir las represalias de Gazzo y si éste fracasaba en el ataque, y estaba obligado a no crearles nuevas dificultades. La carreta dio la vuelta por una calle transversal y salió a la parte trasera, deteniéndose ante la morada del farmacéutico, el cual, tan nervioso como el sheriff, les instaba a darse prisa.


  Tres peones penetraron en el interior para con sumo cuidado sacar al herido. Bloom, que vigilaba fuera, se dirigió al sheriff preguntando:


  —He oído decir que Alex está casado. ¿Qué es de su mujer, que no ha dado señales de vida?


  —Debe estar ignorante de la suerte corrida por su marido, porque viven en una cabaña retirada a la otra orilla del río. Nadie ha debido atreverse a darle la noticia, sabiendo el disgusto que se iba a llevar.


  —Está bien. Ya me encargaré yo de eso. Lo preguntaba para saber a qué atenerme, no sea que ella también pudiese sufrir las iras de ese bárbaro.


  Los peones habían depositado el cuerpo del herido en la carreta, cubriéndole con mantas.


  Bloom ordenó:


  —Andando, muchachos. Cuidado al salir a la senda, no aparezca Gazzo y sus chacales. Desplegaros en torno al vehículo para no dejarles que se acerquen demasiado si aparecen. En cuanto a usted—dirigiéndose al sheriff—, si las cosas se le ponen demasiado serias, venga al rancho hasta que se solucione la situación. He decidido no marchar de aquí hasta que esto se aclare y en tanto así sea, cuente con mi ayuda.


  —Gracias, pero ¿no dijo usted que volvería después de cumplir esta misión?


  —Claro que volveré, cuando lo estime oportuno.


  —Entonces, ¿dónde se va a hospedar?


  —Espero que el señor Stevens me brinde un rincón en su rancho. Su hija cree que puede llegar esta misma tarde o mañana y necesito hablar con él.


  —Muy bien. Le agradezco el ofrecimiento, pero a lo mejor llega tarde. El que está dentro del pozo soy yo y usted se sitúa junto al brocal ofreciéndome la mano.


  —Si cree que no le sirve, no la acepte. Allá usted.


  Y saludando con un ademán, se dispuso a seguir a la carreta que ya rodaba algo adelantada.


  Salieron del poblado sin novedad alguna, pero apenas se habían separado doscientas yardas de las últimas casas, uno de los peones que cabalgaba al flanco izquierdo, pero despegado del vehículo, gritó señalando a la altura que se erguía a su izquierda:


  —Cuidado, señor Bloom, mire para ese lado.


  Bloom obedeció la indicación y descubrió un grupo de seis jinetes que descendían por el estrecho sendero que conducía al cementerio, para alcanzar la senda general.


  Habían dejado rezagada la carreta donde transportaron el cadáver, para lanzarse como una tromba cuesta abajo. Acababan de descubrir el grupo de peones del rancho de Stevens custodiando la carreta y Gazzo adivinó en seguida que el sheriff se había burlado de él al asegurar que el cuerpo del capataz había sido llevado al rancho. Comprendió que lo habían escondido para librarlo de sus iras y que era ahora cuando realmente se lo llevaban.


  Y herido en su amor propio al saberse engañado como un chiquillo, dio orden a los suyos de descender a todo galope y atacar la carreta junto con los que la custodiaban. Su vanidad le hacía creer que sus hombres eran muy superiores a los peones de Stevens y que cada uno de sus secuaces valía por dos o tres de sus contrarios.


  Cuando descendía al galope con el revólver empuñado, descubrió a Bloom, al que pudo localizar fácilmente por su atuendo muy distinto al de los peones.


  —¡Aquél! ¡Aquél debe ser el tipo que mató a “El Rojo”! —bramó echando espuma por la boca—. Vamos, muchachos; tenemos que acabar con él y con los que le defiendan.


  Y a todo galope terminaron de descender, para salir a la senda a retaguardia de la carreta que conducía al herido.


  Bloom, que había seguido con interés los bruscos y rabiosos movimientos de los rufianes, ordenó:


  —¡La carreta que no se detenga pase lo que pase! Dos hombres cubriendo sus flancos por si acaso; los demás, conmigo a cortar el avance de esos sapos. ¡Sepárense y salgan del sendero! Cuando avancen, dos de vosotros, los más separados, avancen en sentido contrario para amenazarles por los lados; que no puedan atacar de frente a un tiempo.


  Los peones, sin dar sensación de miedo, obedecieron la orden y cinco hombres contando a Bloom que se había situado en el centro de la senda, ofrecían la muralla de sus revólveres a los rufianes, mientras los otros dos peones que protegían la carreta se mantenían algo más separados, pero a la expectativa.


  —¿Quién es Gazzo? —preguntó Bloom al peón que tenía más próximo, mientras esperaban que sus contrarios se situasen a tiro de revólver.


  —De los dos que avanzan por delante, el de la derecha.


  —Bien, déjenmelo a mí, a ver si puedo entenderme con él. Ustedes atento a los demás.


  Los bandidos avanzaban con los revólveres empuñados, mientras los peones les esperaban imitándoles. Uno y otro calculaban el momento de poder hacer uso de ellos. Cuando ya se acercaban peligrosamente, Bloom dio una orden seca:


  —¡A los caballos primero! Un hombre sin montura vale la mitad.


  Los primeros en disparar fueron Gazzo y sus hombres. Lo hicieron calculando la distancia máxima para acertar, pero la primer descarga quedó corta.


  Antes de que disparasen la segunda, a un grito del impetuoso forastero, los peones dispararon. Dos caballos acusaron el dolor de los impactos y se encabritaron estando a punto de lanzar a sus jinetes por las orejas.


  Esto obligó a los dos rufianes a cuidarse de sus cabalgaduras, que furiosas por el dolor, se habían encabritado y resultaba imposible gobernarlas.


  Gazzo se dio cuenta de ello y frenó su ímpetu, temeroso de cometer una trágica equivocación lanzándose al ataque en inferioridad de número y se limitó a disparar con rabia, obligando a su montura a moverse de un lado a otro con ímpetu, para evitar que sus contrarios pudiesen hacerle blanco de sus disparos.


  Entretanto, uno de los peones que debían adelantarse por uno de los flancos, aprovechó la mala situación de los dos rufianes que tenían los caballos heridos y atacó bravamente.


  Uno de los caballos heridos recibió otro impacto y cayó a tierra arrastrando al jinete, que rodó como una pelota, pero cuando intentaba levantarse, un proyectil bien dirigido por el peón le alcanzó dejándole clavado en la hierba, junto al caballo que coceaba fieramente relinchando de dolor y el otro rufián, temeroso de sufrir la misma suerte, disparó al albur, mientras conseguía que su montura volviese grupas y se alejase del peligro que les amenazaba.


  Gazzo bramó de un modo espectacular al darse cuenta de que uno de sus hombres había caído quizá para no levantarse más, mientras el otro escapaba tratando de mantenerse en la silla. Aquel incidente le colocaba en mala situación, pues Bloom al darse cuenta de que casi tenía a la cuadrilla copada, ordenaba con entusiasmo:


  —¡Adelante, muchachos, ya son nuestros!


  Los peones se lanzaron abiertamente al ataque despreciando los disparos de los rufianes. Un peón acusó un raspazo en un brazo, pero despreció el dolor y continuó avanzando detrás de Bloom, el cual, fríamente, como si aquello constituyese una diversión más que una pelea trágica, disparaba con calma, buscando el cuerpo de Gazzo, que rabioso trataba de devolverle el plomo que le enviaba, cuidando al tiempo de hurtar el cuerpo a la puntería de su enemigo.


  Pero cuando el rufián se dio cuenta de su precaria situación por aquellas dos bajas imprevistas, temió por su vida y tascando el freno de la impotencia, rugió:


  —¡Atrás! ¡Atrás! ¡Ya nos llegará nuestra oportunidad!


  Fue el primero en volver grupas renunciando a la lucha. Los otros tres le imitaron y furiosamente emprendieron la huida, seguidos por varias ráfagas de disparos que se perdieron en la distancia.


  Los peones querían salir en persecución de los fugitivos, pero Bloom entendió que no era momento adecuado. Urgía poner a buen recaudo al herido y una imprudencia podía ser causa de algún grave contratiempo.


  —Quietos, dejadles de momento. Por ahora tienen bastante con esta prueba.


  Uno de los peones indicó:


  —Me parece que Gazzo va herido. Me pareció verle hacer un movimiento muy extraño cuando cruzaban ustedes sus disparos.


  —Eso creo, pero no estoy muy seguro. Si le alcancé, fue rozándole sólo y ha sido una lástima, pero es un tipo listo que sabe maniobrar en esta clase de lances. Algún día le acorralaré de forma que no le valgan esos trucos.


  El rufián que había sido alcanzado por uno de los peones, permanecía encogido en el mismo lugar donde cayó, y Bloom se acercó a él seguido de los peones.


  El disparo había sido mortal. La bala le había entrado por el costado izquierdo, alcanzándole el corazón.


  —Uno que ya no cometerá más latrocinios—comentó Bloom.


  —Es “El Bizco”—afirmó el peón que le había abatido—. Le reconocí en seguida y puedo decirle que se llevaba poco con su jefe y con “El Rojo”.


  —Bueno, para el caso es igual. Ya hay dos menos, y si no tiene más sapos en reserva, creo que sólo le quedan cuatro o cinco.


  —Cinco aún—afirmó uno—. Faltaban dos, que no los hemos visto.


  —Cinco y Gazzo seis, no son muchos, aunque tampoco son de desdeñar. Creo que en algún momento merecerá la pena hacer una visita al poblado y pasar a saludarles donde tengan por costumbre reunirse. ¿Es que a nadie se le ha ocurrido una solución tan sencilla?


  —Sí, pero... Gazzo es más listo que todo eso. Jamás se reúne dentro del poblado con todos a la vez. Siempre tiene parte de sus amigotes rondando por el pueblo y no es tan fácil la sorpresa. Una vez estuvieron a punto de meterle en una trampa y desde entonces toma sus precauciones.


  —Bueno, pues ya buscaremos la manera de ir eliminándolos uno a uno y acaso sea menos expuesto. Creo que no merece la pena ocuparse de ese buitre. Que vuelvan por él si le tienen mucho cariño o que se lo dejen a los grajos para que se envenenen. Nosotros adelante, que la carreta ya está lejos.


  En efecto, el vehículo había seguido su rodaje desentendiéndose el conductor del incidente, y los dos peones que le daban guardia, al observar que no era necesaria su ayuda, también se habían alejado.


  Pronto todos se reagruparon. Los peones mostraban su satisfacción por el éxito obtenido y miraban a Bloom como a un hombre extraordinario. No sólo había peleado fríamente, sin dar importancia al peligro, sino que había sabido disponer las cosas de manera que en unos minutos había desarticulado el ataque y estuvo a punto de copar a la pequeña cuadrilla.


  Por fin dieron vista al rancho. Apenas coronaron el remate de la cuesta e iniciaron el descenso, Ruth que había permanecido todo el tiempo en la terraza acodada en la barandilla del balcón volado, con la mirada fija en la senda, se separó de ella con violencia y corriendo como una corza, bajó al vano y se dirigió a la cerca.


  Bloom, que caminaba en vanguardia, sonrió al verla y ella, avanzando, preguntó:


  —¿Todo bien, señor Bloom?


  —Todo bien, señorita Ruth. Le devuelvo al herido intacto y a uno de sus peones tocado en un brazo sin graves consecuencias. Los demás perfectamente.


  —Entonces. ¿Es que tropezaron con la cuadrilla de Gazzo?


  —Tropezaron ellos con nosotros y la cosa no les resultó como la habían planeado. Han perdido otro brazo valioso, según ha dicho uno de sus peones, y dos caballos. Se vieron obligados a huir y... aquí no ha pasado nada.


  —¡Gracias a Dios! ¿Quién es el herido?


  Un peón se adelantó sonriente:


  —Yo, señorita Ruth, pero no tiene importancia. Ha sido un rasguño en este brazo.


  —Que le curen inmediatamente, y si no está en condiciones de trabajar, que marche uno de los peones del patio y usted ocupará su puesto hasta que se cure.


  Retrocedió junto con la carreta y el vehículo penetró en el vano.


  —Llévenle a un galpón y revisen su vendaje y su estado—y volviéndose a Bloom, añadió—: No sabe lo que le agradezco su interés en defender la vida de mi capataz. Aunque no estuve presente, adivino que ha sido usted el artífice del éxito.


  —Yo di órdenes y sus hombres las ejecutaron. Si alguno debe llevarse los laureles, son ellos.


  —Siempre anima mucho que alguien decidido y valiente dé el ejemplo, y usted no es de los que se quedan en segunda línea.


  —No, por cierto; a retaguardia se ven muy mal las cosas y prefiero verlas sin estorbos.


  —Bien, pase y...


  —Perdone, pero me queda algo por hacer aún.


  —¿Qué? —preguntó ella, nerviosa, temiendo que tratase de cometer alguna imprudencia.


  —Me han dicho que la mujer de su capataz habita en una cabaña al otro lado del río y al parecer está ignorante de lo que le ha sucedido a su marido. Sería imperdonable que el desenlace fuese funesto y no tuviese ni el consuelo de verle antes de perderlo para siempre.


  —¿Y qué pretende usted?


  —Ir a verla, darle cuenta de la desgracia de la mejor manera posible y traerla para que vea a su marido.


  —No se moleste. Ya había pensado en eso y tenía un peón dispuesto a ir en su busca. No quise enviarlo antes por si las cosas se complicaban y no lográbamos rescatarlo vivo.


  —No importa. Quiero ir yo, por si también ella corriese peligro. Al parecer, de esos tipos cabe esperarlo todo.


  —Sí, y creo conveniente que no vaya usted solo. Al menos pueden acompañarle un par de peones.


  —Me desenvolveré mejor solo y no me gusta que nadie me guarde las espaldas cuando no existe la necesidad de hacerlo.


  —Puede surgir el peligro...


  —Trataré de rehuirlo.


  —Es usted testarudo y vanidoso—replicó Ruth, enojada por la oposición de él.


  —Gracias por el elogio. En efecto, son dos de las variadas virtudes que poseo.


  —¿A eso llama virtudes?


  —Es que si las llamase defectos... no me quedaría en el saco ni un conato de virtud escondida.


  —Pues yo llamaría virtud al impulso noble de salir en defensa de una débil mujer y exponerse a algo trágico por defenderla. Y virtud también, volver a exponerse por salvar de una muerte casi cierta a un herido que no puede valerse por sí mismo.


  —Se equivoca. Eso es un defecto garrafal en mí: meterme en muchas cosas que no me importan, aunque sea la vanidad la que me impulse a hacerlo.


  —Está bien. Con usted no se puede discutir nunca, porque siempre tiene “la virtud” de tener razón.


  —Si no la tengo, la defiendo como si en verdad estuviese de mi parte. Reconocer la sinrazón cuando uno cree que es su razón, lo juzgo un signo de debilidad. Lo que uno cree que debe ser, está obligado a defenderlo a punta de cuchillo. Luego, si se equivocó, mala suerte; a lamentarlo. Y como creo que la estoy entreteniendo demasiado y esa infeliz mujer debe conocer cuanto antes el percance sufrido por su marido, me voy en su busca. Supongo que podré traerla aquí...


  —Claro que puede, y debe traerla. Nadie mejor que ella para cuidar de su marido en tanto necesite ser atendido.


  —Razón de más para así lo haga. ¿Dónde cae esa cabaña para que pueda llegar pronto allá sin perder tiempo?


  —Cruce el río frente al rancho y una vez en la otra orilla, tuerza un poco a la derecha. Verá una especie de joroba del terreno. Detrás de esa joroba está la casa.


  —¿Está el vado cerca, o se puede cruzar el río por cualquier sitio?


  —Hay vado, pero en esta época no hace falta porque el agua no cubrirá el pecho del caballo.


  —Entonces, no necesito más. Marcho en seguida.


  —Tenga cuidado. Después del fracaso de esos tipos, estarán maquinando algún otro golpe y puede usted meterse en un cepo.


  —Gracias por tanto interés, pero cuidaré de no servir de conejo. Hasta dentro de un rato.


  Abandonó el rancho y saliendo a terreno abierto, tomó la dirección del río.


  Mientras su caballo caminaba sin esforzarse, Bloom se entregó a ciertas reflexiones surgidas de los acontecimientos. Había ido allí creyendo darse un simple paseo y se había visto metido en un berenjenal de dos mil demonios, del que ya no podía zafarse desentendiéndose de él. Si en realidad estaba dispuesto a adquirir el rancho, ya no podía demorar en contribuir a espantar a aquella turba de indeseables. Lo que tuviese que realizar más tarde, lo realizaría ahora que las circunstancias así lo habían dispuesto, y después no tendría que volver a empezar, quizá en peores circunstancias.


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  ENTRE EL FUEGO Y EL PLOMO


   


  Gazzo se vio obligado a retroceder hacia el poblado con un hombre menos y ya había perdido en unas horas dos de sus mejores auxiliares. La presencia de aquel maldito forastero había sido perjudicial para él, y ahora, además de ver mermada su pequeña cuadrilla, se sabía en ridículo y expuesto a que aprovechasen aquellas bajas para atacarle de nuevo y terminar con él, u obligarle a levantar el campo y huir de allí.


  Y por muchos conceptos, no estaba dispuesto a permitir que así sucediese. Primero, su vanidad de hombre duro acostumbrado al éxito no podía admitir aquellas pequeñas derrotas, que si se iban sumando a otras constituirían para él una catástrofe, y segundo, porque allí se encontraba tranquilo, ya que el lugar aislado, con un sheriff amedrentado que no se sentía capaz de imponer su autoridad, le permitía vivir sin tener que pensar en el acoso de ciertas autoridades del Estado, que hubiesen galopado muy a gusto varios centenares de millas, con tal de echarle mano o ponerle delante de los cañones de sus revólveres.


  Tenía que mantenerse allí y eliminar el peligro que suponía no sólo aquel tipo que ya había dado señales de ser bastante más duro y arrojado que los elementos del pueblo, sino porque su ejemplo podía cundir y un día levantar un grupo de hombres que le batiesen trágicamente.


  Y esta consideración, unida a la rabia que le había producido aquel fracaso, le movieron a mostrarse más duro y cruel de lo que había sido hasta entonces. Consideraba culpables al farmacéutico y al sheriff, que se habían burlado de él haciéndole creer que ya no estaba en el poblado el cuerpo de Alex, y este engaño había sido la causa de su tropiezo.


  Cuando observó que Bloom no se decidía a perseguirles, cosa que no se explicaba, ya que contaba con más gente que él, frenó el galope de su caballo, que era magnífico y excelente corredor, y se reunió con sus compañeros.


  El que tenía el caballo herido, tuvo que terminar por abandonarle, porque su gravedad no le permitía galopar ni siquiera andar al paso y hubo de ser recogido a la grupa por otro de los rufianes.


  Gazzo, mascando las palabras, rugió:


  —Hemos corrido un ridículo terrible y además hemos sufrido dos bajas que no podemos encajar tranquilamente. Ese forastero del demonio que no sé quién es, ha venido a revolucionar esto de tal forma, que si no nos apresuramos a imponernos por la tremenda, terminará por levantar a todo el poblado en nuestra contra. Y como yo soy de los que devuelven dos golpes por uno, vamos a demostrarle que no nos ha metido el resuello en el cuerpo ni vamos a permanecer de brazos cruzados. Al contrario, le vamos a devolver la pelota como un reto, para que si es tan valiente como pretende demostrar lo acepte y ya veremos de quién es la baza final. La culpa de todo esto la tiene el farmacéutico y el sheriff. Entre los dos debieron tramar el plan para engañarnos, haciéndonos creer que se habían llevado a Alex, y esto nos confió. Los cerdos tenían miedo de que tomase represalias contra ese buharro de Alex por la muerte de “El Rojo” y lo escondieron hasta dar tiempo a que viniesen en su busca. ¡Y por todos los diablos del infierno, juro que me las van a pagar todos los que giran en torno a este suceso! El boticario y el sheriff van a arrepentirse de la burla y después... después tengo un proyecto que si cuaja, obligará a ese tipo extraño a ponerse frente a nosotros, no como él quiera, sino como queremos nosotros.


  —¿Cuál es el plan? —preguntó uno de los rufianes, con no mucho entusiasmo, pues parecía adivinar el reinado de terror que habían impuesto al vecindario estaba a punto de volverse contra ellos de una manera trágica.


  —Muy sencillo. Iremos a la cabaña de Alex y ya que no he podido acabar con él... me apoderaré de su mujer y me la llevaré de aquí. Luego retaré a ese tipo a que venga a buscarla si quiere. Y aún más; haré saber a Stevens que si no nos envía mil dólares como castigo, no la volverán a ver viva. Así, Alex si sale de ésta, no volverá a echar la lengua al viento lanzando acusaciones contra nosotros, confiando en que puede hacerlo impunemente. Por lo tanto, volvamos al pueblo. Cuando haya liquidado este asunto con el farmacéutico y el sheriff, nos iremos a uno de nuestros refugios y desde allí, vamos a organizar la guerra contra Stevens y los que le ayuden. O nos imponemos a ellos por la tremenda, o terminarán por escupirnos a todos en la cara por cobardes.


  Un gesto de asentimiento fue la contestación a su propuesta. También ellos estaban deseando vengar la derrota contra el primero que se les pusiese al alcance de sus revólveres.


  Y forzando el paso de sus monturas, se encaminaron de nuevo al poblado.


  Pero esta vez no iban a tomar desprevenido al sheriff, porque éste, temeroso de lo que podía suceder si los rufianes descubrían la carreta llevándose al herido, no se confió y se había dirigido a las afueras del poblado, para seguir de lejos los posibles acontecimientos.


  Y así, aunque a distancia, había sido testigo del breve pero desastroso duelo para Gazzo, y al verle derrotado, adivinó lo que podía esperar de él cuando regresase al poblado.


  Por ello, se apresuró a volver sobre sus pasos, y nervioso entró en la farmacia.


  —¿Qué sucede ahora? —preguntó al farmacéutico al observar su gesto de preocupación.


  —Sucede, que las cosas se han complicado, señor Cuni. Gazzo descubrió la carreta con el herido antes de que tuviesen tiempo de alejarse y trató de atacarla. Por lo que he podido ver a distancia, ha salido mal parado y ha debido perder algún sapo más de los que le secundan. Ahora, rabioso, volverá al pueblo y tratará de tomar represalias contra nosotros.


  El farmacéutico, un hombre ya viejo y sin energías para defenderse, palideció;


  —¡Dios Santo! ¿Qué podemos hacer ahora?


  El sheriff sabiendo que la culpa de todo lo sucedido había sido suya, tuvo un arranque de pundonor y repuso:


  —Escúcheme, que no hay tiempo que perder. Cuando ese buitre venga, usted cárgueme a mí toda la culpa. Asegure que yo ayudé a Ruth y al forastero a sacar de aquí al herido diciendo que se lo iban a llevar y que usted no intervino para nada en ese asunto y que ignoraba que yo lo hubiese escondido en mis oficinas o en algún otro sitio. Como registraron esto y no le encontraron, tendrá que creerle y toda su rabia se volverá contra mí.


  —Sí, pero usted...


  —No se preocupe por mí. Ya he tomado una resolución y la pondré en práctica. No me hará mucho honor como sheriff, pero tampoco me entregaré a su cobardía como una res atada de pies y manos. Y no me entretengo más, porque tengo los minutos contados. Que tenga suerte le deseo.


  —Lo mismo le digo, sheriff.


  Éste se dirigió veloz a sus oficinas. Introdujo en un saco de viaje lo más útil y valioso que podía salvar y trazó unas líneas en un papel, que se apresuró a pegar en la puerta de las oficinas, cerrando después por dentro.


  Luego colocó el saco de viaje en su montura, saltó a la silla y saliendo por la parte trasera del edificio, emprendió un galope endemoniado para alejarse del pueblo.


  Como allí el terreno descendía en cuesta, no podía ser visto por los rufianes y esto le permitiría alejarse un buen trecho. Luego haría un giro a la izquierda y rodeando terreno, se encaminaría al rancho de Stevens, donde podía considerarse seguro.


  El forastero le había brindado protección si la necesitaba y estaba seguro de que el ranchero no le dejaría a merced de los bandidos. Por contra, él prometía ponerse a las órdenes de Bloom para batir a Gazzo si en algo podía ser útil.


  La decisión la tomó con el tiempo justo, pues apenas se había alejado cien yardas de las oficinas, Gazzo y los hombres que le quedaban entraban como una tromba en el poblado, amenazando con llevarse por delante cuanto se les pusiese al paso.


  Al llegar frente a la farmacia frenaron secamente, saltaron de sus monturas y con los revólveres en la mano penetraron en la farmacia.


  El farmacéutico se quedó blanco como el papel, pegado al pequeño mostrador y Gazzo rabioso, avanzando hacia él, le puso el revólver al pecho, rugiendo:


  —Le voy a clavar ahí a tiros por embustero y asqueroso. Se ha burlado de mí en unión del sheriff y a los dos les voy a mandar a criar malvas con el cuerpo debajo de una yarda de tierra.


  El farmacéutico, creyendo que había llegado el último minuto de su vida, sacó fuerzas de flaquezas para defenderla, diciendo entre balbuceos:


  —Cometerá usted un crimen estúpido sin utilidad, Gazzo. Yo no le he engañado. El sheriff en unión de Ruth y el forastero, sacaron el cuerpo de Alex de aquí, diciendo que se lo llevaban al rancho y así lo creí. Yo tuve que despachar unas recetas y no vi lo que hicieron fuera. Usted registró esto y comprobó que aquí no estaba ya el herido. Por lo tanto, si alguien se burló de usted haciéndole creer que se habían llevado al herido, fue el sheriff.


  Gazzo, con los ojos inyectados en sangre y el revólver apoyado en el pecho del infeliz farmacéutico, vaciló durante unos segundos. Parecía que en su rabia, estaba dispuesto a matar por matar con tal de desfogar la ira que le dominaba.


  Por fin bajó el brazo, bramando:


  —Comprobaré si es cierto cuanto me dice y si me ha mentido, le voy a deshacer la boca a balazos. Veremos si el sheriff me cuenta también un cuento para seguir riéndose de mí.


  Salió furioso gritando:


  —¡A las oficinas! Me voy a dar el gusto de atar a ese cerdo a la cola de mi caballo y arrastrarlo por el pueblo todo lo que queda de tarde.


  Pero cuando llegaron al pequeño edificio, se detuvieron contemplando un cartel clavado en la puerta. El cartel decía:


   


  CERRADO POR DIMISIÓN Y AUSENCIA


   


  Gazzo emitió un terrible juramento y bramó:


  —¡Echad esa puerta abajo! ¡A mí no me engaña ese cobarde y traidor!


  Todos aunaron sus esfuerzos para lanzarse contra la puerta que crujió lastimosamente. Al segundo intento saltó desgajada de sus goznes.


  Como lobos hambrientos penetraron y registraron las pocas habitaciones de la casa pero su fracaso fue rotundo; el sheriff había desaparecido. Esto acabó de enloquecer a Gazzo, que no sabiendo ya contra quién dirigir la cólera que le ahogaba, bramó:


  —¡Prended fuego a este maldito antro! Prendedle fuego hasta que no queden ni las cenizas, y si alguien se acerca barredle a tiros. Estoy dispuesto a incendiar el poblado entero con todos sus habitantes.


  Los rufianes, tan rabiosos y enloquecidos como él, no dudaron en poner en práctica la orden. Sólo cuando estuvieron convencidos de que el incendio cumpliría sus fines destructores, abandonaron las oficinas y salieron a la calzada.


  Ésta había quedado completamente desierta cuando la cuadrilla penetró a golpe tendido. Todos presentían que algo trágico podía suceder y nadie se sentía con ánimos de ponerse al alcance de aquellas fieras.


  Los bandidos, a caballo, paseaban la calzada de arriba abajo, mientras el fuego empezaba a tomar incremento. Pronto las llamas salieron al exterior por puertas y ventanas y favorecidas por el viento que empezaba a soplar, se elevaron para subir al tejado y envolver el edificio en su trágico cerco.


  El resplandor de las llamas alarmó a algunos vecinos, que aunque encerrados en sus casas, notaban los efectos destructores del incendio y dos mujeres más imprudentes, cometieron la torpeza de asomarse a las ventanas para tratar de localizar el incendio.


  Apenas fueron descubiertas, los bandidos dispararon fieramente sobre ellas y milagrosamente no las alcanzaron.


  Otro vecino trató de asomarse algo más lejos por el esquinazo de un edificio. También fue descubierto y dispararon contra él.


  Éste, menos afortunado, recibió un tiro de refilón, lo que le obligó a aullar como un perro al que le cortaran el rabo, pero el pánico le dio fuerzas para huir de allí, ante el temor de que los bandidos saliesen en su persecución. Y así, en medio de la angustia de la gente que temía que el poblado pudiese arder en pleno encontrándolos dentro de las casas como ratas en una ratonera, las oficinas fueron convirtiéndose en un ingente brasero, que amenazaba con correrse a los edificios vecinos y provocar una terrible catástrofe.


  Por fortuna para el vecindario, cuando Gazzo estuvo seguro de que ya nadie podría dominar el siniestro ni salvar nada de la casa, ordenó:


  —¡Largo de aquí! Vamos al río en busca de la mujer de Alex. ¡Por los infiernos, que hoy me voy a vengar de una manera, que lo van a recordar todos mientras vivan!


  La cuadrilla, satisfecha en parte por aquel desahogo, se dispuso a seguir a su sanguinario jefe, pero cuando cruzaban por delante del almacén que había cerrado sus puertas, Gazzo gritó:


  —¡Alto!


  Todos frenaron en seco y el bandido ordenó:


  —Pie a tierra. Obligad a que abran el almacén y cargad vuestros sacos con todo lo que nos pueda ser más necesario y útil. Vamos a refugiarnos fuera de aquí y necesitamos víveres para resistir hasta que sea hora de volver.


  Los rufianes aporrearon la puerta y como el almacenista asustado, no se atrevió a abrirles, Gazzo, furioso, bramó:


  —O abre ahora mismo, o echamos la puerta abajo y cuando entremos le asamos a tiros.


  La amenaza fue eficaz, porque el almacenista, lívido y tembloroso, abrió la puerta suplicando:


  —¡Por lo que más quieran no abusen de mí! Vivo muy estrechamente y tengo a mi mujer enferma. Yo...


  Gazzo le apartó contra la pared de un violento empujón y dirigiéndose a sus hombres, ordenó:


  —Llenad los sacos con lo más útil. ¡Rápido!


  El pobre almacenista, pegado a la pared, sin ánimos para moverse, veía con espanto cómo los bandidos cargaban y cargaban mercancías en sus amplios sacos, amenazando con dejar vacíos los estantes.


  —¡Me arruinan! ¡Me arruinan! —clamaba—. ¡Por caridad, no me desvalijen así!


  Pero nadie le hacía caso y cuando los sacos estuvieron a rebosar, el bandido ordenó:


  —¡Andando! Aquí ya no hay nada que hacer.


  Salieron al exterior y montaron a caballo. Cuando arrancaban veloces, el pobre almacenista con lágrimas en los ojos, salió al exterior amenazándoles con el cerrado puño:


  —¡Canallas! ¡Ladrones! Que el cielo me permita poder veros colgados de un árbol a todos.


  La cuadrilla salió del poblado y se dirigió hacia el río en busca de la cabaña donde habitaba la esposa del capataz.


  Pero poco antes que ellos había llegado Bloom. El duro y animoso ranchero se enfrentó con una mujer de unos cuarenta y cuatro años, de excelente estatura, sencilla en el vestir y en sus ademanes, de rostro agradable no mal conservado. Era una mujer corriente, pero de aspecto simpático.


  Al oír el ruido de los cascos del caballo de Bloom, salió a la puerta de la cabaña.


  —Buenas tardes, señor—saludó al ver que el ranchero se detenía frente a la cabaña—. ¿Puedo serle útil en algo?


  —Usted se llama Rosa y es la esposa de Alex, el capataz del rancho de Stevens, ¿no es cierto?


  —En efecto señor. ¿Quería usted algo?


  —Pues sí... quería darle cuenta de algo que lo afecta.


  Ella, nerviosa, indicó:


  —¿Quiere apearse y pasar? Dentro hablaremos mejor.


  Bloom aceptó. Temía que la pobre mujer sufriese una dura impresión y era preferible que lo que pudiese sucederle ocurriese dentro de la cabaña.


  Se apeó y la siguió. La cabaña era pequeña, pero resplandecía el orden y la limpieza dentro de ella.


  —Usted dirá de qué se trata.


  —Pues... quisiera que me creyese en lo que voy a decirle; sería muy conveniente para usted.


  —No me intrigue y diga lo que sea.


  —Venía en su busca para llevarla al rancho del señor Stevens.


  —¿Llevarme al rancho? ¿Por qué? ¿Y, quién le ha comisionado para ello? A usted no le conozco ni le había visto nunca.


  —Es cierto, tampoco otros me vieron nunca hasta hoy y a estas horas están lamentando haberme conocido. En cambio, su marido tendrá motivos para alegrarse de conocerme cuando pueda hacerlo.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que he venido en su busca, porque... su marido ha sufrido un accidente relativamente grave y no podrá venir en unos días. Le será muy útil que sea usted quien cuide de él y por ello he venido con la anuencia de la señorita Ruth.


  —¿Qué dice usted? ¿Es que... mi marido se cayó del caballo o... que le corneó algún astado? ¡Por todos los santos, dígame lo sucedido!


  —Pues... cómo es algo que tiene que saberlo, se lo diré. Su marido está relativamente grave, pero el médico no cree que sea nada irremediable. Y ahora añadiré que no se cayó de ningún caballo ni le corneó ninguna res. Le han herido de dos balazos en el poblado, porque tuvo el suficiente coraje de acusar de ladrones de reses a ciertos individuos.


  —¡Oh! ¿Se refiere a Gazzo?


  —Justamente. Fue él quien le hirió a traición cuando salía del almacén. Por fortuna, no acertó a herirle mortalmente y pudo ser curado en la farmacia. Luego han sucedido cosas muy desagradables en las que incidentalmente tuve ocasión de intervenir. Resultado de ello fue que tuve que matar a un tipo llamado “El Rojo” y más tarde, a otro de la cuadrilla cuando trasladábamos a su marido al rancho en una carreta. Pretendían rematarle en venganza por la muerte de “El Rojo”. Y como su marido necesitaba de alguien que lo vigile por si comete alguna imprudencia dominado por la fiebre y como por otro lado, tanto la señorita Ruth como yo hemos pensado que esa gentuza podía intentar tomar represalias sobre usted ya que no pudo tomarlas con su marido, hemos decidido invitarla a que se traslade al rancho y se quede allí hasta que esto se solucione de alguna manera. Sólo allí podrá usted sentirse tranquila.


  —Muchas gracias por su ayuda, señor... Ahora, dígame la verdad, ¿cree que mi marido… ?


  —El médico cree que se salvará. Es cuanto puedo decirle, porque mi opinión personal no sirve de nada.


  —Gracias. Ahora mismo iré con usted al rancho y allí acabaré de informarme. Sólo cinco minutos para recoger lo más preciso.


  Nerviosa, se separó de Bloom para recoger algunas ropas y hacer con ellas un pequeño lío.


  —Cuando quiera, podemos marchar.


  —Por mi parte, ahora mismo.


  Bloom dio algunos pasos y por delante de Rosa, se dirigió a la salida, pero cuando asomaba el busto fuera de la cabaña vibró una seca detonación y la bala pasó rozándole la cabeza, para perderse en el interior de la casa.


  Rosa emitió un agudo grito de espanto y Bloom saltó hacia atrás como un felino, cuando no uno sino varios proyectiles más le buscaban aunque inútilmente.


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  EN EL ÚLTIMO MINUTO


   


  Pese a la rapidez del ataque y a la velocidad empleada por Bloom para saltar hacia atrás y salirse de la mortal trayectoria de las balas, el intrépido ranchero había visto lo suficiente para saber a qué atenerse.


  Gazzo había tenido la misma idea que él y se había lanzado por el campo de las salvajes represalias, tratando de vengarse en la infeliz mujer, y lo había pensado con tal premura, que si se descuida un poco se hubiese adelantado a él.


  Pero a pesar de sus prisas, había llegado relativamente tarde y sobre todo, había cometido la imprudencia, dictada por su vanidad, de rechazar la ayuda de algunos peones, como Ruth le había propuesto, y ahora se encontraba solo en la llanura, con una infeliz mujer a quien proteger y rodeado de cinco pistoleros, que pondrían sus cinco sentidos en no dejarle escapar para cobrarse las bajas que les había producido.


  Bloom se apresuró a cerrar la puerta mientras Rosa preguntaba:


  —¿Qué ha... sido... eso?


  —¿Eso? Que Gazzo no ha perdido el tiempo. Ya que no pudo acabar con su marido, ha venido a tomar represalias contra usted y está ahí fuera con todos los elementos de que puede disponer, decidido a no dejarme salir vivo, ni a usted tampoco.


  —¡Santo Dios! ¿Qué podemos hacer?


  —No lo sé. De momento resistir, defender esto como se pueda, para no permitirles que entren y... confiar en que si se hace de noche y Ruth se alarma por nuestra tardanza en regresar, envié unos cuantos peones que nos ayuden a salvar este mal trago. Ahora creo que no debe alarmarse mucho. Ellos han tenido ocasión de conocerme un poco. No se atreverán a intentar el asalto, porque saben que alguno no entraría vivo y confiarán en un asedio si no pueden hacer otra cosa. Y ahora le ruego que se tranquilice y se quede ahí en el fondo, donde no puedan llegar los proyectiles que nos disparen. Yo tomaré como atalaya esta ventana para tratar de no perderlos de vista y si alguno comete una imprudencia, colocarle una onza de plomo en el cuerpo.


  Ella asintió y Bloom entreabrió la hoja de la ventana para tratar de echar un vistazo fuera.


  Apenas se movió la vidriera, varios proyectiles hicieron saltar en pedazos el cristal. No alcanzaron a Bloom porque éste, con picardía, la intentó abrir tomándola por la parte baja del marco sin asomar ni el brazo.


  —No se descuidan en la vigilancia—murmuró—. Me temo que va a ser difícil poder localizar a alguno.


  Pero como entendió que debía darles la réplica, levantó el brazo y de través, disparó por el vano. El proyectil se perdió en la llanura sin que captase ruido alguno que le indicase que había acertado en el blanco.


  Los bandidos replicaron y los proyectiles, de través por ambos lados de la ventana, fueron a clavarse en el marco como un aviso mortal, si Bloom tenía la osadía de asomar el busto por el vano.


  El sitiado comprendió la táctica de los rufianes. Se habían dividido en dos facciones, colocándose a los lados, atentos a la puerta y la ventana. Cualquier intento de salida se vería sorprendido entre dos fuegos.


  Bloom pareció sentirse más tranquilo con aquella táctica. En tanto se conformasen con tenerles sitiados y disparasen al albur desde aquellas posiciones, no corrían peligro.


  Pero más tarde se inquietó, pues los bandidos no daban señales de vida. ¿Es que estarían tramando algo, ya que asaltar la cabaña de frente era muy expuesto?


  La cabaña tenía cuatro lados que defender y él sólo podía mostrarse atento a uno de ellos, el más vulnerable, pero si encontraban forma de atacar por más sitios su situación podía verse muy comprometida.


  Por un momento, abandonó la vigilancia del frente para examinar el resto de la cabaña y se sintió inquieto al observar que en el lado derecho, en una estancia correspondiente a una alcoba, había otra ventana relativamente baja, por la que también se podía intentar el ataque simultáneo con el frente.


  Nervioso, preguntó a Rosa:


  —¿Su marido no tiene más armas que el revólver que llevaba encima?


  —Tiene aquí otro revólver más. Se compró uno nuevo y guardó el viejo por si lo necesitaba alguna vez.


  Y abrió un cajón mostrándole el arma.


  Bloom la examinó. Era un Colt corriente, en buen uso. Se apresuró a cargar el tambor y preguntó:


  —¿Se sentiría con coraje para disparar con él?


  —Si es preciso, lo haría.


  —Pues bien. Sitúese ahí sin perder de vista la ventana de esa alcoba. Si en algún momento ve que alguien asoma por ella con intención de penetrar, dispare sin vacilar, aunque no sea capaz de hacer blanco. Yo acudiré en seguida en su ayuda, pues temo que intenten atacar por los dos sitios.


  Rosa, con decisión tomó el arma y se situó en el lugar señalado por Bloom.


  Éste, más tranquilo, volvió a colocarse en su puesto de observación. Nada podía hacer si no era esperar a que los sitiadores tomasen alguna iniciativa de ataque.


  La tarde empezaba a declinar lentamente y sólo le cabía la esperanza de que al hacerse de noche, Ruth, nerviosa por su tardanza, enviase algunos peones en su ayuda.


  El silencio que la cuadrilla había guardado durante un corto espacio de tiempo, fue roto súbitamente, y disparos continuados, pero no en masa, volvieron a vibrar y los proyectiles silbando siniestramente, astillaban el marco de la ventana al clavarse en él de través.


  Bloom se alarmó. Adivinaba que no se trataba de asaltar la cabaña, sino de distraer su atención y clavarle allí a la expectativa de lo que pudiese suceder.


  —¡Mucha atención, señora! —advirtió—. Me temo que algo van a intentar, pero no sé el qué.


  Rosa asintió con un gesto y sus ojos extremaron la vigilancia de la ventana.


  Cansado de oír ladrar los Colts pasivamente, se decidió a darles la réplica, pero en pequeña escala. Si lo que pretendían era obligarle a malgastar los proyectiles que guardaba en reserva, no lo conseguirían.


  De vez en cuando disparaba pegado a la pared, enviando también sus proyectiles de través, pero los sitiadores, escarmentados, debían haber buscado buenos resguardos y sus disparos tampoco surtían efecto.


  Hasta que súbitamente, dentro de la cabaña y a su derecha vibró seca y sonora una detonación, y como eco oyó un alarido impresionante.


  Se volvió veloz y buscó con la mirada a Rosa. Ésta, en el vano de la puerta de la alcoba, empuñaba el revólver con el brazo tenso. Había disparado como Bloom la ordenara y el rostro de la mujer aparecía blanco como la cera.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Bloom.


  —Una cara... Una cara asomó por la ventana... Disparé como usted me ordenó y... y... desapareció fulminantemente. Creo que... que... hice blanco.


  —Yo estoy seguro de que acertó y bien. ¿No oye los rugidos y las blasfemias que lanzan esos cerdos? Eso es señal que les ha causado usted una nueva baja. Buen principio, porque al menos les ha devuelto personalmente el plomo que hicieron mascar a su marido.


  Los bandidos habían dejado de disparar y podían oírse sus rugidos de cólera exacerbada. La valiente esposa del capataz había tenido la suficiente serenidad para no acobardarse por la presencia del bandido y disparar contra él con acierto.


  Los alaridos de rabia fueron cesando y de nuevo el tiroteo se reanudó unos minutos con intensidad para remitir poco después.


  Y de nuevo reinó la calma, una calma que a Bloom no le gustaba, porque estaba adivinando que serviría para incubar algún nuevo truco.


  Aprovechando el paréntesis, miró a través de la ventana. El sol ya se había hundido por la espalda de la cabaña, mientras por la parte fronteriza, un velo gris que se espesaba y se hacía más oscuro estaba cayendo sobre la pradera y el río.


  Media hora más tarde, la noche reclamaría su imperio y nadie podía saber qué intentarían aquellos desalmados cuando la noche imperase rotundamente.


  Pero poco rato después, la inquietud del valiente ranchero tomó incremento justificado... Ruth no desplazaba a nadie, ni siquiera por curiosidad, en vista de su tardanza en regresar y algo empezaba a amenazarles siniestramente. A su nariz había llegado el olor característico de madera quemada y por un momento, temió que los rufianes rabiosos por su impotencia, prendieran fuego a la cabaña, cosa fácil, ya que no podían vigilar los movimientos que hacían.


  Y si así era, la pequeña y frágil constricción no podría resistir la acción devoradora del incendio mucho rato. Las paredes de tablones, unidos a ciertos pies derechos un poco más sólidos, serían un buen combustible y el incendio adquiriría terrible violencia. Bloom no se había equivocado, porque poco más tarde ya no fue sólo el olor a quemado lo que le advirtió; al olor se unió un resplandor rojizo que procedía de la parte trasera y se reflejaba ya por delante, lo que ratificó en sus temores.


  Y tenso, dijo a Rosa:


  —Señora, si Ruth no se siente alarmada por nuestra tardanza y no envía algunos peones, me temo que las cosas terminen mal. Han debido prender fuego a la parte trasera de la cabaña y mucho me temo que dentro de poco tiempo nos veamos obligados a salir, si no queremos morir achicharrados. De una forma o de otra, me temo que nuestras vidas están en peligro; pero por lo que a mí respecta, prefiero salir y morir matando, si puedo, que dejarme abrasar cobardemente.


  Rosa se estremeció, pero resultó ser una mujer brava, porque tratando de dar firmeza a su voz, replicó:


  —Me doy cuenta de la realidad y lo siento por usted que se ha mezclado trágicamente en algo que no le afectaba. Si cree que es preferible salir revólver en mano, saldremos y que el cielo tenga piedad de nosotros.


  —Es usted valiente, señora. Otra se habría desmayado de la impresión.


  —Tengo tanto miedo como el que más, pero no conseguiría nada con dejarme dominar por él.


  —De acuerdo. Por mi parte, resistiré hasta donde sea posible y cuando llegue el momento saldré por delante. Quizá si alguien tiene que caer, se conformen con que sea yo y la respeten a usted... aunque lo dudo.


  Y rechinando los dientes de rabia, se ,dispuso a tomar la iniciativa, saliendo con el revólver en la mano, presto a descargarlo sobre el primero que divisase y antes de que los demás se cebasen contra él.
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  Pero en el momento en que afianzaba con rabia el taco de madera que servía de tirador para abrir la puerta, se detuvo, al captar un rumor confuso que parecía agrandarse y que se podía oír perfectamente, aunque en todo débil.


  Y soltando el pasador, se aventuró a echar una mirada a través del vano de la destrozada ventana.


  De lejos, llegaba el rubor de una galopada. Por la parte del río, debía llegar un grupo de jinetes, y si así era, aún llegaban a tiempo de liberarles de una muerte casi segura.


  Pronto comprobó que no se había engañado. A pesar de que la oscuridad ya se había adueñado casi del paisaje, pudo descubrir la masa de jinetes destacándose confusamente, y aún más, oír sus gritos de coraje, pues tenían que haber descubierto el resplandor del incendio, advirtiéndoles de la tragedia que se estaba desarrollando en la cabaña del capataz.


  Y sus gritos llegaron con claridad hasta el lugar del drama soliviantando a los rufianes, que comprendieron el peligro que corrían si se aventuraban a continuar allí haciendo frente a los que llegaban.


  Gazzo, furioso hasta la locura, pues ya se creía seguro del triunfo, se vio obligado a dar la orden de montar a caballo y emprender la huida a todo galope. Los que llegaban en auxilio del forastero parecían superar en número a sus forajidos y el astuto rufián ya estaba escarmentado de sus intentos de lucha con enemigos más numerosos.


  La noche les favorecía y aunque pretendiesen perseguirles, les sería difícil hacerlo en la oscuridad, aparte de que el incendio sería un motivo serio para frenarles, obligándoles a atender con preferencia a los sitiados y procurar salvar la cabaña, si era posible.


  Bloom pareció adivinar lo que iba a suceder, e impetuoso, antes de que llegasen más próximos los peones, abrió la puerta con violencia y su revólver empezó a tronar, cuando ya la cuadrilla de Gazzo había saltado a las sillas y emprendían veloces la fuga.


  Aún tuvo tiempo, al resplandor del incendio, de verlos desaparecer, y con ira, descargó el contenido de su revólver buscando al más rezagado de la cuadrilla.


  Fueron seis proyectiles disparados sabiamente en abanico para cubrir el vaivén del caballo, y tratándose de un tirador tan seguro como Bloom, no todos los disparos podían fallar. Así, uno de los proyectiles encontró el blanco en su trayectoria y el indeseable, alcanzado en plena espalda, volteó del caballo y se desprendió de la silla para rodar trágicamente sobre la hierba.


  Bloom no se decidió a avanzar y quedó quieto frente a la puerta, en unión de Rosa, que se había apresurado a salir al exterior y había sido testigo de la hazaña del forastero. Ambos, iluminados por el incendio y en actitud estática, tenían que ser descubiertos por los peones, evitando así que en la confusión disparasen sobre ellos.


  El grupo frenó con esfuerzo el impulso de sus monturas al llegar frente a la cabaña y echaron pie a tierra. Uno de los peones avanzó clamando:


  —¿Qué ha sido esto, señor Bloom?


  Éste sonrió, El grupo de peones que tan oportunamente acudía en su auxilio estaba compuesto por los mismos hombres que habían escoltado la carreta.


  —Nada ya que merezca la pena, muchachos, pero confieso que he pasado un mal rato y esta pobre mujer también. Acerté al venir en busca de la esposa del capataz, pero ellos fueron también veloces y nos sorprendieron cuando íbamos a salir camino del rancho. No nos dejaron marchar, pero tampoco consiguieron entrar y en su rabia, prendieron fuego a la cabaña. Me temo que...


  Uno de los peones, que había examinado la débil construcción, dijo:


  —Señora, si hay algo que merezca la pena de ser sacado, intentaremos salvarlo, pero pronto, porque de un momento a otro se puede venir esto abajo.


  Pero ella, con entereza repuso:


  —Déjenlo. Lo principal es nuestras vidas. Salvadas éstas, lo demás ya veremos de reconstruirlo.


  Bloom, tras la parca explicación dada a los peones, avanzó buscando al caído. Allí estaba, a cincuenta yardas, encogido y rígido, pues la herida había sido mortal de necesidad.


  —Ya van tres—comentó—; si las cuentas no fallan quedan Gazzo y cuatro más. Habrá que acabar con ellos rápidamente. Y como ya nada se puede hacer para darles alcance, creo que lo mejor será regresar al rancho. Su ama debe estar intranquila por nuestra tardanza, y con razón. Recojan ese caballo y que sirva para que esta buena mujer lo use para cruzar el río, y luego que se quede con él. No es mala montura y vendida, algo sacarán que les ayude a resarcirse de las pérdidas.


  Le entregaron el caballo y la ayudaron a subir a él. Luego se aprestaron a partir.


  —¿Qué hacemos con el cadáver de este hombre? —preguntó un peón.


  —Nada. Es algo que no nos interesa; si les interesa a ellos, que vuelvan a recogerlo y si no... que venga el sheriff por él.


  —El sheriff ya no es sheriff. Presentó la dimisión y ha venido al rancho a pedir auxilio y a ponerse a disposición del ama si le necesita. Tuvo que salir huyendo, porque Gazzo, al enterarse del engaño, fue en su busca para matarlo.


  —Una noticia muy interesante. En fin, ya hablaremos de estas cosas más tarde.


  El grupo de vaqueros, con Bloom y Rosa, emprendieron la marcha.


  La esposa del capataz no hacía más que volver la cabeza para contemplar el ingente brasero que era su cabaña en llamas. Una enorme congoja aferraba su garganta al ponderar que su casita, su hogar, con lo poco o mucho que había logrado reunir para su bienestar, se había perdido estúpidamente, y que de allí en adelante se verían como el caracol privado de su concha.



   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  UNA TENTATIVA FRUSTRADA


   


  Ruth había pasado unas horas de terrible angustia al calcular que el tiempo para que Bloom y Rosa estuviesen ya en el rancho, había transcurrido y ninguno daba señales de vida.


  Pero Bloom se había manifestado refractario a que nadie le acompañase, sentía escrúpulos en desobedecer su ruego, apresurándose a enviar gente en su ayuda. Mas cuando la noche amenazó con cerrar y nadie aparecía en el rancho, dejó de lado los escrúpulos y llamando a los mismos peones que habían acompañado a Bloom a recoger al capataz herido, les ordenó:


  —Montad a caballo y dirigíos a la cabaña de Alex. El señor Bloom salió hace mucho rato en busca de Rosa y no me explico su tardanza. Puede haberles sucedido algo y tenemos el deber de ayudarle como él nos ayudó a nosotros.


  Los vaqueros habían hecho acto de presencia, llegando a tiempo justo de evitar la tragedia. Y cuando al fin, ya entre las sombras, todos regresaron sanos y salvos, Ruth saliendo al encuentro de Bloom, preguntó:


  —¿Qué le sucedió que tardaba tanto?


  —Nada, pero pudo suceder mucho. Tengo que reconocer que esta vez presumí demasiado de valerme por mí mismo y he estado a punto de no poder rectificar. Después de todo, a mí particularmente me hubiese estado bien empleado, pero esta pobre mujer estuvo a punto de ser víctima de mi presunción.


  —¿Tuve yo la culpa?


  —Claro que no y lo reconozco. En su lugar, yo no hubiese mandado a nadie en mi ayuda.


  Ella, con intención, repuso:


  —¿Cree acaso que lo hice por usted? Usted sabía valérselas solo; lo hice por Rosa—y dándole la espalda, añadió—: Venga por aquí, Rosa. Sé que está deseando ver a su marido y la voy a llevar a su lado.


  —Gracias, señorita Ruth. ¿Cómo está?


  —En este momento no puedo decirle más que está como un mueble en el petate. Sin embargo, el médico me dijo que abrigaba muchas esperanzas de que pudiese remontar la grave situación. Tengamos confianza en Dios y esperemos.


  Se dirigió con ella al galpón, en tanto Bloom, un poco indeciso, se quedó en el patio sin saber qué hacer. Era de noche, no había tenido tiempo de ocuparse de buscar alojamiento y le parecía bastante delicado solicitarlo allí, no estando el padre de Ruth. Pero algo tenía que hacer y en cuanto la joven saliese plantearía el problema.


  Pero de súbito apareció el sheriff, que salía del galpón donde se encontraba el herido.


  Bloom, al verle, le increpó:


  —¿Qué diablos hace usted aquí? Este no es su puesto.


  —Ahora sí. Presenté mi dimisión y abandoné el poblado.


  —Ya. Es usted como las ratas, que huyen de los barcos cuando adivinan que van a naufragar.


  —Todos tenemos el deber de velar por nuestras vidas.


  —Un sheriff...


  —No me venga con monsergas. Un sheriff es un hombre como los demás y cuando sus fuerzas no llegan hasta donde hace falta para imponer la autoridad y nadie tiene valor para secundarle, es estúpido suicidarse románticamente sin utilidad para nadie.


  —¿Y ahora, qué?


  —Ahora es otra cosa. Aquí parece que hay alguien dispuesto a vérselas con Gazzo y si así es, me sumo a él y demostraré que no soy el hombre cobarde que usted me ha juzgado, debido a las circunstancias. Cuando usted o alguien más se decida a ir en busca de esos sapos, me uniré a ustedes y demostraré que sé dar la cara como el primero, pero al menos, con ciertas posibilidades de no morir estúpidamente. Así es que sépalo y cuando necesite un hombre más, cuente conmigo.


  —Bien, espero poder poner a prueba sus bravatas.


  —Y yo demostraré que no son bravatas vanas.


  La presencia de Ruth cortó el diálogo.


  —Ahora que ya he dejado a Rosa con su marido, ¿quiere decirme qué ha sucedido?


  —Claro que sí. Escuche.


  Y le contó con toda clase de pormenores el trágico suceso. Ruth, nerviosa, comentó:


  —¡Pobre Rosa! ¡Me hago la idea de lo que habrá sufrido!


  —Si lo dice usted porque cree que tuvo miedo personalmente, se equivoca. Es una mujer de temple, como lo demostró disparando con pulso firme sobre el rufián que pretendía entrar por la ventana. Ha sufrido más al ver su hogar entre llamas, que por el peligro corrido.


  —Cuando mi padre venga, nos ocuparemos de ese asunto... Claro es que mientras siga ese peligro latente, será tonto intentar levantarles una nueva cabaña, pero entretanto, se quedará aquí con nosotros.


  —¿Va a convertir usted el rancho en una posada?


  —Si las circunstancias así lo exigen, ¿por qué no?


  —En ese caso... ¿cree que habría algún petate desocupado en el galpón de sus peones? A estas alturas, no me he podido ocupar de mi hospedaje y... o, sigo hasta el pueblo inmediato, o me quedo por aquí en algún sitio.


  —¿Es que pensó que le iba a despedir de aquí groseramente después de todo lo que ha hecho por mí? Es usted casi el dueño de esta hacienda y es justo que tenga alojamiento en ella.


  —Gracias, pero en tanto no lo sea efectivo, me conforma con dormir con sus peones. Cuando venga su padre hablaremos.


  —En el piso bajo hay una habitación destinada a nuestros huéspedes y he dado orden de que se la preparen, así es que no hablemos más de eso.


  —Está bien. A veces las mujeres también tienen derecho a mandar.


  —Y algunas veces, a que los hombres les hagan caso y no cometan estupideces guiados por su vanidad.


  —Admito el palmetazo porque la razón es suya. Yo cometí la estupidez de desdeñar su consejo y estuve a punto de pagarlo caro. Creo que en lo sucesivo deberé consultarla antes de intentar algo.


  —Eso es y después... hacer lo que más le venga en gana.


  —Le prometo reflexionar un poco antes de decidir.


  —En ese caso reflexione si le interesa cenar conmigo.


  —Esta vez usted gana. Estoy a su disposición.


  —Menos mal. Dentro de un rato volveré en su busca.


  Y le dejó en el patio, donde el sheriff conversaba con algunos de los peones que habían ayudado a Bloom a salvar el trágico momento del incendio.


  Bloom se recostó en el porche, buscó en su bolsillos la pipa y tras llenarla, encendió. Luego, mientras aspiraba con deleite el acre tabaco, su cabeza se entregaba a pasar revista a los acontecimientos de aquellas horas y a meditar sobre lo que se le presentaba para el futuro.


  Mientras no regresara el padre de Ruth y tratara con él sobre la compra del rancho, algo tenía que hacer, y la diversión o entretenimiento más grato que se le podía ofrecer, era intentar poner fin a la cuadrilla de Gazzo. La suerte le había favorecido de una manera pródiga. De una manera o de otra, cuatro de los miembros de la cuadrilla habían mordido el polvo aquella tarde y los que aún se habían salvado de caer, no parecían constituir un serio peligro dado su escaso número.


  Bloom entendía que terminar con ellos sería cosa de muy poca monta, si se sabía escoger el momento más propicio para ello, y dando vueltas a este asunto, concibió repentinamente un plan que creyó acertado.


  Gazzo batido, con dos bajas más en el intento de asaltar la cabaña de Alex, se había retirado vencido. ¿dónde? Posiblemente al poblado, en él tenía su refugio y si así era y si caía por sorpresa sobre ellos, no sería difícil ni expuesto terminar con aquella horda. Y tanto se aferró a aquel plan, que decidió ponerlo en práctica aquella misma noche.


  Pediría a Ruth que le prestase los mismos peones que ya habían paleado a su lado y junto con el sheriff, se presentarían inopinadamente en el poblado cuando los bandidos menos pudiesen esperar aquel golpe de audacia.


  Por ello, cuando el sheriff se separó de los peones, le llamó.


  —¿Sabe dónde se reúne Gazzo con sus tigres?


  —¿Se refiere al poblado?


  —Claro que me refiero al poblado, ¿o es que tienen más refugios?


  —Sospecho que sí, porque no siempre paran allí, y en alguna parte tienen que esconderse. En cuanto al poblado, hay una taberna donde suelen encontrarse, pero por regla general nunca solían reunirse todos a un tiempo.


  —Bien, pero ahora han quedado reducidos a la más mínima expresión y quizá no se separen, por si acaso.


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Porque he decidido hacer una visita al poblado esta noche, a comprobar si por casualidad han vuelto a él y los encuentro allí. Si tuviésemos esa suerte, creo que este asunto podría quedar liquidado esta misma noche.


  —Si así lo cree posible, puede contar conmigo.


  —Gracias, Pediré a la señorita Ruth que me preste algunos peones y nos presentaremos allí después de cenar. Esté usted preparado por si ella acepta la idea.


  Y poco más tarde, Bloom era avisado de que Ruth le esperaba para cenar.


  Cuando estuvieron sentados frente a frente, él, sin andarse con rodeos, preguntó:


  —¿Puedo pedirle consejo sobre algo que se me ha ocurrido?


  —¿Para qué puede servir el consejo?


  —Para terminar de una vez con este pleito, o para que nadie sepa cuando puede concluir y cómo.


  —Un poco peligroso me parece aconsejar en tal materia, pero en fin, dígame de lo que se trata y al menos le diré lo que pienso de ello.


  —La cosa es muy simple. Es posible que Gazzo se haya retirado al poblado con los escasos elementos de que dispone. Son cuatro únicamente y comprenderá usted que para batir a tan pequeña facción, no hace falta pedir cañones de artillería. Mi idea es que me preste usted cuatro o cinco peones y con ellos, el sheriff y yo, presentarnos esta noche en la taberna donde suelen reunirse. Lo demás puede adivinarlo.


  Ruth se quedó meditando la idea y repuso:


  —¿Se da cuenta de que yo sería la responsable si a alguno de mis peones le sucediese algo grave?


  —¿Lo pensó usted cuando los envió en mi ayuda esta tarde?


  —Entonces no se trataba de atacarlos, sino de defenderlo si se encontraba en peligro. La cosa no es igual.


  —Pero alguno pudo caer en el intento y también la responsabilidad hubiese sido de usted.


  —Es cierto, aunque yo vea el asunto bajo otro punto de vista.


  —En ese caso, examine éste y déjese de pensar en lo que ya pasó a la historia.


  —¿Qué pasaría si yo desaprobase la idea?


  —No se lo puedo decir ahora, porque no lo he pensado.


  —Eso quiere decir que ha pensado sólo en que yo apruebe el proyecto.


  —En realidad, así es, porque lo creo tan simple, tan fácil y tan hacedero, que no le encuentro pegas por ningún sitio.


  —Usted todo lo ve fácil. Luego, cuando surgen las complicaciones, es el conflicto.


  —En este caso, las complicaciones hay que eliminarlas. Sabemos con quiénes vamos a pelear y no pueden surgir sorpresas. Si somos más que ellos y damos el golpe por sorpresa, la ventaja es nuestra. Piense que con este ataque puede terminar de una vez este estado de cosas. De otra manera, lo que hoy pudo suceder con la esposa de su capataz, podía suceder con usted, con su padre, o quién sabe con quién.


  Ruth, convencida al parecer por los razonamientos de Bloom, repuso:


  —Está bien, pero me voy a limitar a una cosa. Ni apruebo ni desapruebo, su plan. Usted habla con los peones y si ellos espontáneamente se prestan a secundarlo, yo les concedo permiso, pero no les ordeno que lo hagan. ¿Me comprende, señor Bloom?


  —La comprendo, y como sólo necesito que ellos me acompañen, esos remilgos no me preocupan lo más mínimo.


  —A mí sí, porque no quiero remordimientos de conciencia si alguno cayese en la pelea.


  —Está bien. Hablaré con ellos, les explicaré mi plan y les diré que usted se inhibe de todo, pero que si alguno quiere acompañarme no le negará el permiso.


  —De acuerdo. Así acepto su idea.


  Bloom no perdió el tiempo y apenas terminó de cenar, bajó al patio en busca de los peones.


  Éstos salían en aquel momento del comedor y Bloom los abordó exponiéndoles su idea.


  El asentimiento de los peones fue unánime. Todos estaban dispuestos a correr la aventura.


  Y mientras preparaban sus caballos y las armas, Bloom volvió junto a Ruth para decirle:


  —Sus peones han aceptado seguirme a pesar de que les advertí su manera de pensar.


  —¿No necesitaré tener preparados otros tantos para mandarlos después en su busca? —preguntó ella con ironía.


  —Ya no me atrevo a decir que no sea posible. En fin, si ve usted que transcurre un mes y no hemos regresado ninguno, mande unos cuantos peones más para que recojan nuestros huesos.


  —Que no haga falta es lo que deseo, y piense que le confío la vida de unos cuantos de nuestros hombres. Cuide de ellos como pueda cuidar de usted mismo.


  —Descuide, que si alguien tiene que exponer más, expondré yo.


  —Tampoco hace falta, porque... se expone usted por mí y también sobre su vida me alcanza la responsabilidad.


  Pero como Bloom no quisiera seguir aquel torneo de frases intencionadas, se despidió de ella para unirse a los peones y dirigirse al poblado.


  El pequeño equipo marchó alegremente a cumplir la peligrosa misión. Todos estaban hartos de aguantar las fechorías de Gazzo y se sentían muy contentos de que al fin, alguien se hubiese decidido a darles cara, organizando adecuadamente una batida que de haberla preparado antes, quizá ya hubiesen acabado con él.


  Cuando llegaron a las primeras casas del poblado, Bloom dio orden de detenerse.


  La noche estaba relativamente oscura. No había luna, pero sí infinidad de refulgentes estrellas que, aunque con dificultad, permitían verse unos a otros.


  La calle principal a cuya entrada se habían detenido, apenas si presentaba iluminación alguna. Solamente unas cuantas débiles y rojizas luces esparcidas, lejos unas de otras, iluminaban muy parcamente la puerta de algún establecimiento.


  —¿Dónde suelen reunirse esos sapos? —preguntó al sheriff.


  Éste señaló con la mano.


  —¿Ve la tercera luz a mano izquierda? Ésa es la taberna donde suelen encontrarse.


  —Perfectamente, yo voy a adelantarme por la parte fronteriza para echar un vistazo. Ustedes me seguirán a distancia, y si descubriese algo que merezca la pena, les haré una seña para que sigan avanzando y se sitúen junto a la puerta. Cuiden de no producir ruido, pues deben tener los nervios muy alerta.


  El sheriff, con decisión, repuso.


  —Yo voy con usted. No quiero que siga pensando tan mal de mí.


  Bloom aceptó su compañía y ambos, pegándose a los edificios de la parte contraria, avanzaron con decisión, en tanto los peones, diseminados, los seguían a distancia con la mirada fija en el lugar señalado por el sheriff.


  Cuando éste y Bloom llegaron frente a la taberna, miraron con avidez. La puerta estaba abierta, la luz dentro del local, aunque no fuerte, era suficiente para poder distinguir el interior, en el cual había media docena de clientes sentados ante dos mesas y otros tres de pie a la barra.


  El sheriff indicó:


  —No los veo, señor Bloom.


  —¿No tiene reservados la taberna?


  —No. Si no están ahí, no pueden estar en ningún otro sitio.


  —Está bien; sígame.


  Cruzó con decisión y cuando llegaron a la puerta, el sheriff se encaró con el dueño del establecimiento.


  —Buenas noches, Sam.


  —Buenas noches, sheriff. ¿Dónde se ha metido usted?


  —Ya no soy sheriff, Sam. ¿Es que no lo sabía?


  —Algo he oído de eso. Por cierto, que presentó usted su dimisión muy a tiempo.


  —¿Por qué?


  —Porque poco después llegaba Gazzo con sus amigos y lo estuvo buscando como loco. ¿Tenía algo de valor en su casa?


  —¡Diablo! Todo lo que hay en ella tiene valor para mí.


  —Pues rece por lo que había y por la casa, porque Gazzo le prendió fuego y sólo han quedado las cenizas. A punto estuvimos de ver cómo ardía el poblado entero.


  —¡Sangre de Satanás! —bramó lívido el sheriff—. Mi casa... Ese cerdo me ha dejado en la pradera.


  —Y dé gracias que no dejó sus huesos entre las cenizas.


  —Entonces, la farmacia...


  —Al señor Cuni no le sucedió nada por milagro, pero estuvo a punto de que lo liquidase a tiros. Menos mal que le cargó a usted toda la culpa y Gazzo se lo creyó. Si no es así...


  —Lo celebro por él, aunque yo haya sido el pagano. ¿Dónde está Gazzo y los suyos? ¿No han venido por aquí?


  —No, y no sabe lo que lo celebro. Se marcharon después de prender fuego a sus oficinas y no han vuelto.


  —Entonces, ¿dónde podrán estar?


  —¿Quién lo sabe? No han vuelto por aquí y dudo que vengan, al menos por ahora.


  —¿Por qué? ¿Puede decirlo?


  —Porque antes de marcharse saquearon el almacén y se llevaron los sacos de viaje llenos de conservas y de otras varias cosas. Pueden ocultarse en cualquier cueva y mantenerse durante algunos días. Casi han dejado en la ruina al pobre hombre.


  Tras aquellas noticias, Bloom comprendió que había perdido el tiempo con la visita. Gazzo sentía que la tierra temblaba bajo sus pies y había tomado medidas para evitar que el terremoto lo agarrase desprevenido.


  Y lo malo era que no teniendo la menor idea de dónde podían estar refugiados, no era fácil intentar seguir su rastro. Aquello iba a imponer un paréntesis hasta que fuese el propio Gazzo quien diese señales de vida y facilitase una posible pista a seguir.



   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  LA FLECHA DEL AMOR


   


  Tras el sangriento fracaso sufrido en el asedio a la cabaña de Alex, Gazzo había huido seguido de los tres únicos elementos que le quedaban útiles. Temía que se iniciase la persecución y que al final fuese aún más trágico para él.


  Pero por suerte para la mezquina cuadrilla, los peones de Stevens no se lanzaron en su persecución y así, cuando se vio lejos y sin enemigos a la espalda, aflojó el desesperado trote de su cansada montura y sus hombres lo imitaron.


  Los tres estaban sombríos. Adivinaban que su reinado había llegado al ocaso y no sólo esto, sino que sus vidas valían cada vez menos.


  Uno de ellos se atrevió a decir:


  —Bien, Gazzo; ¿qué opinas de todo esto? En pocas horas hemos quedado reducidos a la mitad, y comprenderás que así no se puede seguir.


  —¿Y qué? ¿Es que tienes alguna fórmula mágica para cambiar el curso de las cosas? —bramó el rufián.


  —Yo no, pero si no hay fórmula, lo mejor es poner tierra por medio y buscar algún otro lugar menos peligroso.


  —¿Dónde? ¿Es que olvidáis que si nos refugiamos aquí fue precisamente porque en este lugar tan apartado y con un sheriff poco decidido, era el único donde podíamos sentirnos un poco seguros? Todos tenemos a nuestra espalda pasquines reclamando nuestra captura, y no se puede jugar con la libertad.


  —Podríamos buscar la manera de corrernos a Arizona. Allí no nos conocen y...


  —Claro pero, ¿cómo? Andamos mal de dinero, la vida en Arizona no es mejor que aquí, y hasta que consiguiéramos hacer conocimientos o iniciar algún negocio, pueden pasar muchas cosas desagradables. Aquí, mal que bien, hemos ido defendiéndonos y si lográsemos un golpe de suerte eliminando a ese forastero del diablo que ha surgido cuando no lo esperábamos, ni estábamos preparados para ello, seguramente volveríamos a imponernos como antes. No debemos temer a los del pueblo, porque nadie se atrevió a intervenir en contra nuestra y cuando supiesen que habíamos suprimido a un tipo tan peligroso como ése los demás no se atreverían a ponérsenos enfrente. Debemos aguantar lo que se pueda, a ver si cambian las cosas, porque para largarnos siempre hay tiempo. Con lo que hemos saqueado en el almacén podremos sostenernos más de quince días escondidos en cualquier agujero. Tenemos varios ya conocidos y sólo debemos escoger el que nos parezca más seguro.


  Los rufianes, a remolque, parecieron conformarse con la idea de su ya poco prestigioso jefe.


  —¿Dónde vamos a meternos como las ratas? —preguntó uno.


  —Tenemos el refugio cerca del río. Es un buen sitio, hay agua y desde él podemos dominar la llanura. Siempre tendríamos una ventaja para cruzar el río y borrar nuestras huellas si nos viésemos perseguidos con saña.


  —Pues vamos ya a él—indicó el rufián—. Llevamos un día muy duro y estoy deseando dejar el caballo.


  Gazzo asintió y los cuatro se dirigieron al refugio escogido.


  En sus ratos de ocio, Gazzo se había dedicado a recorrer el paisaje y registrar los lugares más abruptos. Sabía que un día podría verse obligado a refugiarse en algún lugar difícil de descubrir y había tomado sus medidas para no verse sorprendido.


  Uno de estos refugios era el que acababan de elegir y podía calificarse como uno de los mejores.


  En un paraje no demasiado lejano y paralelo al río, se erguía un terreno salvaje, accidentado, que nadie se había decidido a explorar porque no merecía la pena. Costaba trabajo encontrar pasos para meterse en su interior y los que podían escogerse, no ofrecían facilidad alguna para seguir adelante.


  Gazzo había tenido la suerte, en sus exploraciones, de descubrir una alta y estrecha grieta entre dos enormes peñascos, por la que un día se internó, comprobando con asombro que, salvado aquel obstáculo, había un gran espacio libre, en el que crecía la hierba en estado salvaje y corrían algunos pequeños arroyos.


  Había caza salvaje y una serie de regulares ribazos, algunos de los cuales presentaban socavones profundos, en los que se podía mover un hombre con holgura y protegerse de la lluvia y del frío.


  Un día llevó allí a sus hombres y tras explorar todo aquello, escogieron una enorme cueva que se disimulaba en parte con los agrestes arbustos que crecían por delante de ella. Allí podían guarecerse todos con cierta libertad de movimientos, y en otro socavón adyacente, podían esconder los caballos con facilidad.


  Aún más; ciertos picachos de los alrededores servían como atalayas para, desde su altura, poder vigilar la pradera. Era un sitio ideal y hasta defendible, pues bien situados frente a la salida de la fisura, resultaría tarea sangrienta forzar el paso si media docena de hombres lo defendían a sangre y fuego.


  Y hacia aquel lugar se encaminaron los indeseables, dispuestos a aguantar mientras pudiesen, pero sin renunciar a una posible revancha.


   


  * * *


   


  En cuanto a Bloom, después de su fracasada visita al poblado, regresó al rancho un poco desilusionado. Había abrigado la esperanza de acabar aquella noche con los restos de la pequeña banda y ahora no sabía cuándo esto podría suceder.


  A Ruth no le causó impresión el fracaso. Casi estaba segura de que la expedición sería infructuosa, pues no consideraba a Gazzo tan descuidado que él mismo se ofreciese a las apetencias de sus enemigos.


  Bloom durmió aquella noche en el rancho y por la mañana fue invitado por Ruth a almorzar con ella.


  —Si le parece bien—indicó la joven—, en tanto no se pueda hacer otra cosa y mientras mi padre regresa, yo misma puedo enseñarle el rancho. Así, cuando él vuelva, usted lo conocerá en toda su extensión y podrá hacerse una idea de lo que puede ofrecer por él.


  —Por mi parte, encantado de tener un cicerone tan atractivo como usted. Pero me estoy preguntando si de verdad tiene tanto deseo de que esto se ultime rápidamente.


  —¿Por qué no? Ya nos hemos hecho a la idea de deshacernos de él y cuanto antes mejor. No sé por qué tengo el presentimiento de que si no lo dejamos pronto, va a suceder algo trágico, y mi deseo es evitarlo.


  —Bien, pero suponga que en tanto llega su padre y por cualquier circunstancia afortunada, yo pudiese acabar con la amenaza que pesa sobre ustedes... ¿qué sucedería entonces? ¿Lo desearía vender con la misma urgencia y con la misma desventaja?


  Ella lo miró un momento de un modo extraño. Aquello era algo en lo que no había pensado, pero reaccionando repuso rápidamente:


  —Si eso lo lograse otro que no fuese usted, quizá ni mi padre ni yo estuviésemos dispuestos a vender la hacienda, pero si la solución se la debiésemos a usted, mi padre es lo suficientemente honrado y yo también, para no apelar a malas artes. Sería indigno haberle hecho venir a tratar sobre el rancho y después, porque las circunstancias así lo hubiesen dispuesto, negarle la venta cuando usted ha expuesto tanto por librar esto de la rapiña de Gazzo y los suyos. Mi padre mantendrá su palabra y usted podrá adquirirlo si le gusta y el precio le conviene.


  —Muy bien. A mí tampoco me gusta abusar y pase lo que pase, si me agrada, haré un ofrecimiento decente o aceptaré una petición leal. Es cuanto puedo decirle.


  —Gracias. Cuando los asuntos se tratan entre gente honrada, las soluciones sólo pueden ser leales.


  Bajaron al vano y Ruth mandó preparar su caballo. Más tarde ambos se internaron por los pastos dispuestos a recorrer toda la hacienda de punta a punta.


  La mañana estaba muy agradable. Aunque lucía un sol espléndido, soplaba una brisa bastante fresca.


  Bloom, hombre entendido en la materia, lo vio todo, lo examinó todo, lo calibró todo, e hizo preguntas a los peones cuya respuesta le interesaba conocer. Casi a la hora del almuerzo regresaron al rancho.


  En aquel momento llegaba el médico, a quien había avisado uno de los peones por orden de la joven. Los tres pasaron al galpón donde reposaba el herido, atendido por su mujer, que no se había separado de su lado.


  El médico procedió a revisar las heridas y tras vendarlas de nuevo, afirmó:


  —Esto presenta muy buen aspecto y hoy tengo más confianza que ayer en que salvará la crisis. Tendrá unos días malos, la fiebre será un enemigo que habrá que cuidar mucho para que en la desazón no cometa algún disparate, pero quizá cuando pasen cuarenta y ocho horas pueda decir de un modo rotundo lo que espero para el porvenir.


  Tras la visita al herido penetraron en el rancho y Bloom, a indicación de la joven, pasó a una salita donde tomó asiento en una cómoda butaca.


  —Se está aquí muy bien—comentó—. Esto tiene sabor de hogar auténtico...


  —¿Y su rancho no?


  —También, pero aquello tengo que considerarlo como el hogar de mis padres y yo... ya voy pensando en saborear la placidez de un hogar propio.


  —¿Y viene a estos parajes con la pretensión de hacer vida de ermitaño?


  —No tanto. Claro que hay circunstancias especiales que no le permiten a uno ciertas comodidades y ciertas expansiones, pero no me negará usted que cuando esto esté limpio de parásitos, este rincón es delicioso para descansar de las fatigas del trabajo.


  —Cierto; aquí se puede aburrir un hombre deliciosamente.


  —Hasta cierto punto. La lástima es que no me ofrezcan el rancho con todo esto que a mí me parece delicioso, y con lo único que le falta para poder ser calificado como un verdadero paraíso.


  —¡Hum! ¿Qué pretende usted, que le vendamos unos cuantos angelitos para colocarlos en cada ángulo de la habitación?


  —¿Para qué tantos? Con uno a mi gusto, me conformaría.


  —Pues por aquí, los ángeles que hay tienen espuelas y barba muy dura. No creo que sirvan de motivo de decoración.


  —Claro que no, pero una mujercita así como usted, sí que sería algo difícil de igualar.


  —Puede traérsela si conoce alguna que entre en sus exigencias de ermitaño. ¿No la dejó a su espalda en espera de la ocasión propicia para llenar ese vacío?


  —Palabra de honor que no.


  —Entonces, va a tener que dedicar mucho tiempo a buscarla, porque por aquí eso escasea mucho.


  —Ya lo he pensado, pero como soy hombre que en seguida encuentra soluciones para los problemas, se me acaba de ocurrir una que sería ideal.


  —Me asustan sus ideas geniales. ¿Cuál es, si no se trata de un secreto?


  —Una sencillísima. Usted no desea marcharse de aquí, yo deseo venir aquí, ¿por qué no llegamos a un arreglo y usted se queda y yo también?


  —¿Cómo? ¿Pretende contratarme como ama de llaves?


  —Pretendo que se quede como yo, de dueña y señora. Yo le compro el rancho a su padre, usted se casa conmigo y se queda aquí sin necesidad de tener que correr el albur de una vida nueva y todos tan contentos.


  —¿Supone que yo me sentiría muy contenta casándome con usted?


  —Bueno, no creo que fuese motivo para echarse a llorar. A fin de cuentas, yo soy un hombre que no asusta a los chicos cuando voy por las calles, tengo una edad bastante aproximada a la suya y no le hago la proposición con ánimo de apropiarme de su herencia, puesto que compro el rancho y se lo ofrezco como dote. ¿Hay algo que objetar a la proposición?


  —Solamente un pequeño detalle.


  —Dígame cuál es.


  —Que yo no he pensado ni remotamente casarme con usted.


  —Será porque las mujeres son más tardías en concebir grandes y beneficiosas ideas. Yo en cambio, apenas la vi ayer tarde en el poblado, me dije: “Ésta es la mujer que a ti te conviene por compañera”.


  —Es posible, pero yo no me dije que usted fuese el hombre que puede convenirme como compañero.


  —¿Existe algún motivo que lo impida?


  —Que no he pensado en que usted ni otro me interese como marido.


  —¿Cómo? ¿Es que piensa permanecer soltera toda su vida?


  —No sé lo que pensaré mañana. Hoy pienso así.


  —Bueno, hasta cierto punto es razonable que hoy piense así, pero como pienso estar aquí algunos días, quizá mañana cambie de idea.


  —¿Cree que esas cosas son tan frívolas que se piensan en horas?


  —¿Y por qué no? El amor es circunstancial. Yo he tratado a muchas mujeres y nunca me dije ésta o aquélla te conviene, y eso que las traté con frecuencia; en cambio, he llegado aquí, la he visto, la he tratado unas horas y he cambiado completamente de opinión. Usted es la mujer ideal y no tengo que pensarlo más tiempo.


  —Yo en cambio, voy a tener necesidad de pensarlo durante mucho tiempo y no estoy segura de que al final coincidamos en un mismo pensamiento.


  —Será porque usted no quiera ponderar mi proposición con el mejor ánimo posible.


  —¿Por qué no? Usted es un hombre agradable, demasiado impetuoso y pagado de su vanidad, pero leal, decente y presto a exponer su vida por defender una causa noble, y eso es algo que le abona; pero tenga en cuenta que el amor es algo que nace en el corazón y no en la cabeza. Ciertas consideraciones pueden ser tenidas en cuenta para producir una buena amistad y en cambio, ser refractarias para encender un amor.


  —No me desilusione tan pronto. Déjeme que abrigue la esperanza de que ese mañana que está por venir, cambie su modo de ver las cosas y la aconseje lo que es mi mayor ilusión.


  —Lo encuentro demasiado vehemente y enamoradizo. No concibo que en unas horas se pueda uno enamorar con esa facilidad.


  —Créalo o no, es cierto. Aún más, le voy a decir una cosa.


  —¿Qué es?


  —¡Que si consigo localizar a Gazzo antes de que regrese su padre y acabe con él y con sus sapos, me volveré a Antlers y renunciaré a comprarles a ustedes la hacienda. Le diré a mi padre que no me gusta esto y buscaré otra cosa.


  —¡Oiga, eso no! ¿Por qué?


  —Será porque soy caprichoso, tozudo o vanidoso. Me gustó esto cuando vine y lo vi en el primer momento, luego, además me ha gustado usted, y como no me gustan las cosas a medias, soy de los que lo quieren todo o nada. Si les soluciono el problema, ya no tendrán prisa ni necesidad de venderlo y al menos me iré con la seguridad de que quiera o no, tendrá que pensar muchas veces en mí. Será una venganza sutil por su desprecio.


  —Vamos, Bloom, no diga tonterías ¿O es que de verdad no le gusta el rancho y quiere disfrazar la repulsa con esa explicación?


  —Cédanmelo con todo lo que pido y firmo a ojos cerrados ahora mismo.


  —Usted vino a comprar una cosa material, que es lo que estaba en venta. Lo espiritual no se vende.


  —No pretendía comprarlo sino conquistarlo. Si no valgo para ello... mejor es dejarlo, porque si me quedase con esto y usted se fuera estaría siempre pensando en usted y la vida se me convertiría en un infierno. Cambiando de ambiente, adquiriendo otra cosa que no me recuerde a usted conseguiría olvidarla y no tendré que atormentarme tontamente.


  Ruth, tensa se puso en pie.


  —Vamos, Bloom—dijo—, no quiera hacerme creer que ha tomado la cosa tan en serio. Como tema de distracción ya ha sido suficiente.


  Él la imitó gravemente:


  —Puede pensar que han sido ganas de hablar, no puedo evitarlo, pero soy hombre que cuando digo una cosa la sostengo. Por lo que sea, no trato de analizarlo, usted me ha impresionado y me ha hecho concebir un panorama en el que no había pensado hasta ahora. Si ello no es posible, mala suerte para mí, pero eso no variará mis sentimientos. Cumpliré lo que me he propuesto, por ese prurito de no echar nunca hacia atrás el paso que doy hacia adelante, y en cuanto consiga mi propósito me iré.


  —¿Y si Gazzo se le escurre de las manos y no logra dar con él?


  —No puede lograrlo más que desapareciendo de aquí, y si desaparece, para los efectos será como si hubiere terminado con él. Ustedes quedarán libres de su amenaza y yo ya nada tendré que hacer aquí.


  Ella no contestó y Bloom, lentamente, abandonó la estancia para bajar al patio.


  Sentía que sus sienes ardían no sabía por qué causa, y anhelaba respirar el aire algo fresco de la tarde.


  A partir de aquel momento procuró estar, junto a Ruth lo menos posible. Sentía una sensación extraña cuando se veía a su lado y si no podía aspirar a que ella aceptase aquellas relaciones un tanto prematuras, pero sinceras aunque ella no lo creyese, era mejor cultivar lo menos posible su amistad.


  El destino le había metido en un zarzal demasiado hiriente, del que no sabía cómo iba a salir, porque si en efecto, Gazzo más precavido había encontrado algún refugio oculto a la espera de asestar un golpe más efectivo, no podría marcharse en tanto no acabase con él o le echase de ella, y esto podía durar horas o semanas.


  Y si duraba más de lo prudencial, ¿cómo podría justificar a los ojos del padre de Ruth su permanencia allí si no se decidía a ultimar la compra de la hacienda? El conflicto le parecía espinoso y no encontraba la fórmula de solventarlo.


  No le cabía otra solución que dejar transcurrir el tiempo, para que el destino decidiese en última instancia. Mientras el ranchero no regresase de su viaje, no había por qué tomar una resolución tajante.


  Aún le cabía la esperanza de que Ruth, convencida de que no había bromeado y que su proposición la hizo completamente en serio, considerase si le interesaba o no aceptarle como marido. Quizá cuando estuviese a solas y pensase con calma y sin agobios, llegase a cambiar de opinión.


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  CHANTAJE


   


  Pero transcurrieron dos días sin que el ranchero diese señales de vida.


  Bloom, entre tanto, solía montar a caballo y pasar las horas recorriendo la pradera y oteando el paisaje, como si presintiese que por allí debía estar el rufián y en algún momento llegaría a enfrentarse a él.


  Pero la tarde del segundo día, al observar el rostro tenso y grave de Ruth, le preguntó:


  —¿Qué le sucede, está enferma?


  —No, pero sí muy preocupada, Bloom. Mi padre debía haber llegado ayer lo más tarde y aún no ha regresado. No veo la justificación de la tardanza y esto me tiene intranquila.


  —¿Qué teme?


  —No sé... Cuando las cosas están revueltas como ahora, hay que temerlo todo.


  —Si cree que ya debía estar aquí y no ha regresado, ¿quiere que me desplace al lugar donde fue, a investigar si continúa aún allí?


  —No, déjelo... al menos por un día más. Quizá las cosas no se le hayan presentado tan sencillas como él presumía y eso le ha entretenido más.


  Bloom no insistió, pero como la joven, se sintió inquieto, ya que al no saber nada del vengativo indeseable, le creía capaz de las mayores atrocidades con tal de devolverles los golpes que había recibido.


  Sin embargo, no habrían de tardar mucho en ver descifrada la incógnita, porque al anochecer, uno de los peones buscó a Ruth para decirle:


  —Ama, ahora al pasar por delante de la puerta de la cerca, he descubierto este sobre que alguien metió por debajo. Va dirigido a usted.


  Le ofreció el sobre y Ruth, tensa como un poste, lo tomó denunciando en el temblor de su mano el nerviosismo que la dominaba.


  —Gracias, Bem, puede retirarse.


  Bloom, que en aquel momento se encontraba con Ruth, miró a ésta expresivamente y por un momento, ambos parecieron dos estatuas, incapaces de realizar movimiento alguno.


  Porque ambos abrigaban la misma sospecha.


  Una carta enviada de aquella manera misteriosa, no podía encerrar nada bueno.


  Fue Bloom el primero que se rehízo para decir:


  —Y bien... ¿es que no se decide a abrirla?


  —Tengo miedo, Bloom, mucho miedo.


  —De acuerdo, pero por no leerla no va a solucionar nada. Al menos, que se sepa lo que contiene.


  Ruth, temblándole las manos, rasgó el sobre y extrajo del interior dos trozos de papel que examinó con curiosidad. Luego, con los ojos dilatados por la emoción, intentó repasar los escritos y apenas recorrió con la mirada uno de ellos, emitió un grito de espanto y se balanceó amenazando con caer al suelo víctima de un síncope.


  Bloom saltó hacia ella aferrándola antes de caer y clamó:


  —¡Ruth!, ¿qué sucede?


  —¡Mi padre! ¡Mi padre!


  Y estalló en un angustioso sollozo.


  Bloom medio la arrastró hacia el inmediato sofá y la dejó suavemente en él, para recoger las cartas y sin pedir permiso, procedió a leerlas.


  La más larga estaba firmada por Gazzo. Mal escrita, con muchas faltas de ortografía y una letra infernal muy propia de la cultura del bandido, y la otra, breve y concisa, iba firmada por el lanchero.


  La que Gazzo había escrito, decía:


   


  Señorita Ruth:


  Usted y los suyos, desde su padre a su capataz, pasando por ese maldito forastero que alberga en su rancho, han sido la causa de algunos contratiempos sufridos por mí y mis hombres, pero si por eso llegaron a creer que me había acogotado y que se libraría de mí, están equivocados y voy a demostrárselo.


  Por ello le comunico que su padre está en mi poder y en un lugar que no les sería posible descubrirlo, aunque por otra parte, si intentasen dar con él sería peor, porque no llegarían a rescatar vivo a su padre.


  Le apresamos anoche cuando regresaba al rancho y lo hemos trasladado a un lugar muy resguardado de donde no podrá escapar ni podrán descubrirlo. Y le envío ésta para decirle lo siguiente:


  Si quiere volver a ver vivo a su padre tendrá que aceptar dos condiciones que voy a imponerle. Una, que habrá de pagar dos mil dólares por su rescate en la forma que le indicaré, y la otra, que habrá de arrojar de su rancho a ese forastero que se ampara en él y con el que tengo que ajustar una cuenta bastante cuantiosa.


  Si quiere a su padre y no desea recibirle convertido en un cadáver, seguirá las siguientes instrucciones:


  Mañana por la mañana enviará a alguien con un pañuelo rojo que habrá de atar a la rama de una encina aislada que hay a la orilla del río, a medio camino de su rancho y del barranco llamado de “Los Lobos”.


  Esto será una señal de que acepta rescatar a su padre vivo y no muerto.


  En caso de aceptar, al día siguiente a media tardé, deberá llevar usted misma el dinero a la entrada del citado barranco, depositándolo debajo de una piedra que encontrará en el centro de la entrada. Puede hacerse acompañar por un peón solo si tiene miedo, pero no llevará más compañía que ésa.


  Dejará el dinero y volverá al rancho. Cuando el precio del rescate esté en mi poder, devolveré la libertad a su padre.


  Quiero recalcar un aviso. Que nadie trate de vigilar aquellos lugares ni intente tenderme una trampa para cazarme en los alrededores de dicho lugar, porque intentarlo sería la perdición de su padre. Iré cuando me parezca, y no solo, a recoger e! dinero, pero dejaré junto a su padre a alguien que le matará sin compasión si yo no regreso en un plazo que le marcaré.


  Por lo tanto, nada ganaría con internar cazarme, si habría de ser a cuenta de la muerte de su padre.


  Al tiempo, despedirá de su rancho al forastero y si no lo hace, cuente que usted sufrirá las consecuencias, pues para salvar la vida de mi prisionero exijo como condición previa las dos cosas: el despido de ese tipo y la entrega del dinero.


  Y para que no crea que esto es una trampa, adjunto con ésta unas letras escritas por su propio padre. Esto la convencerá de que en efecto está en mis manos.


  Piense bien lo que hace si cree que esta vez puede burlarse de mí. De usted depende que su padre vuelva a su lado o no le vea nunca más.


  Gazzo


   


  La otra carta con la firma del ranchero, decía:


   


  Querida hija:


  He sido asaltado estúpidamente cuando regresaba al rancho y estoy en manos de Gazzo y sus hombres, en un lugar desconocido, porque me llevaron con los ojos vendados.


  Gazzo me ha leído la carta que te envía y sólo tengo que decirte una cosa: si crees que mi vida vale más que el dinero que te piden, sácalo del Banco y deposítalo donde te exigen y en las condiciones que te imponen y si no... déjalo, aunque si yo supusiese que tenías a tu espalda alguien que pudiese velar por ti, mi orgullo sería tan fuerte, que sería el primero en aconsejarte que no entregases ni un centavo.


  Sintiendo mucho el enorme disgusto que te vas a llevar cuando leas estas cartas, te envía un abrazo tu padre que sólo piensa en ti.


  Jack Stevens


   


  Bloom, tras leer ambas misivas se quedó meditando un momento, mientras Ruth sollozaba casi en silencio, con el rostro escondido entre las manos.


  Por fin, Bloom se dirigió a ella y obligándola a mostrar su rostro bañado en lágrimas, exclamó:


  —Usted me demostró en cierta ocasión ser una mujer fuerte, ¿por qué no lo demuestra ahora también?


  —¿Ahora? Entonces no estaba en juego la vida de mi padre.


  —Bien, pero no corre un peligro al parecer, si usted está dispuesta a pagar ese rescate.


  —Claro que estoy dispuesta a pagar eso, y aunque me pidiesen todo lo que tenemos. Por la vida de mi padre acepto la más espantosa miseria.


  —No creo que sea preciso tanto. Sin embargo, soy hombre que nunca me pliego a la imposición si creo que puedo luchar contra ella.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que una cosa es que usted rescate a su padre entregando ese dinero y otra que yo renuncie a acabar con ese cerdo indecente.


  —¡Por favor! No me diga que piensa algo para burlarse de ese tipo... ¡Eso no; con la vida de mi padre no admito experimentos!


  —Escúcheme y no se subleve. No pienso cometer tonterías que puedan causarle tan grave disgusto. Usted habrá de cumplir todo lo que le piden en esa carta al pie de la letra y lo demás correrá de mi cuenta.


  —¿El qué va a correr de su cuenta?


  —El final. Cuando Gazzo crea que ha logrado lo que se proponía y se crea dueño del dinero, me tocará a mí intervenir para demostrarle su equívoco. No olvide que me he impuesto la obligación de acabar con Gazzo y que soy hombre que no retrocede ni a balazos.


  —¿Y qué puede intentar si desconoce dónde se esconden y dónde tienen preso a mi padre?


  —Eso es lo que voy a intentar descubrir por mi cuenta.


  —¿Para que se den cuenta y... maten a mi padre?


  —Yo le aseguro que no podrán darse cuenta, porque no pienso aparecer por los lugares designados por Gazzo en su carta.


  —Entonces...


  —Entonces, no me pregunte más, porque en de momento no podría decirle cómo me las voy a arreglar. Sólo le diré, que puesto que le exigen que yo salga de aquí y acaso tengan alguien que esté vigilando para comprobar si me marcho, me voy a ir mañana por la mañana cuando sea de día. Pero antes que yo, va a salir el sheriff, el cual se reunirá conmigo en algún lugar que él designe, lejos del sitio donde usted habrá de depositar el dinero.


  Ruth tensa, interrogó:


  —Bloom, júreme que no hará nada que pueda poner en peligro la vida de mi padre.


  —Se lo juro.


  —Entonces, nada tengo que oponer a lo que usted intente para acabar con ese monstruo. Si salvo la vida de mi padre y usted logra castigarle como merece... no sé, pero sacará algo que no encontraré moneda con qué pagárselo.


  —No pongo precio a los favores y menos cuando los inspiran la justicia y la humanidad. Por otra parte, lo intento por mi propia cuenta, para mi satisfacción personal. Recobre la tranquilidad y dispóngase a obedecer punto por punto las instrucciones recibidas.


  —Lo haré. Mañana mandaré atar el pañuelo a la encina y yo iré, al Banco a retirar el dinero para dejarlo por la noche en el Barranco de los Lobos.


  —Muy bien. Ahora vamos a hablar con el sheriff. Dice estar deseando no sólo vengarse de Gazzo, sino demostrar que es tan valiente como el que más, y puede serme muy útil.


  —Bien, le acompaño a ver qué dice.


  Bajaron al vano en busca del sheriff. Este entretenía el aburrimiento jugando con “León”, el enorme perro pastor propiedad de la joven.


  El perro conocía mucho al sheriff, porque éste había visitado infinidad de veces el rancho y le demostraba su afecto jugando con él como si fuese un chiquillo.


  El perro al descubrir a Ruth que llevaba en la mano las cartas recién recibidas, saltó sobre ella poniéndole las manos en el pecho y luego, su hocico buscó con insistencia la mano que sostenía las cartas.


  Bloom extrañado, preguntó:


  —¿Qué busca?


  —No sé, pero... me figuro que es que ha olido algo. Quizá esta carta.


  —¿Esa carta?


  —Sí, no olvide que una la escribió mi padre y que “León” es un perro de un olfato muy sensible. Sabe seguir los rastros por el olor de una manera prodigiosa, ya lo demostró en varias oportunidades anteriores.


  Bloom al oírla, exclamó:


  —¡Magnífico! ¿Tendría inconveniente en dejarnos el perro?


  —¿Dejarles el perro?


  —El perro y esas cartas. “León” es muy amigo del sheriff y no habrá cuidado de que se extravíe, pero en cambio, puede sernos muy útil cuando llegue el momento de seguir el rastro de ese cerdo. “León” puede, por el olor de estas cartas, encontrar algo que nos lleve a localizar a Gazzo y simplificaría mucho las cosas, pues podría llevarnos, con su olfato, al refugio de esos forajidos.


  Ruth dudó, pero al fin repuso:


  —Creo que estoy obligada a poner de mi parte lo que pueda para ayudarles. Les dejo el perro, pero les hago responsables de su vida. Perderse no se perdería, porque sabe encontrar el camino del rancho, pero podrían matármelo y eso no se lo perdonaría nunca.


  —No lo expondremos para nada. Y ahora, déjeme que hablé con el sheriff y le dé cuenta de las novedades. Tengo que estudiar con él el plan a seguir.


  Ruth se retiró y Bloom se sentó en un banco con el sheriff, mientras “León” atento a lo suyo, intentaba jugar con el hombre de la estrella que le acariciaba de un modo inconsciente la enorme cabeza, mientras Bloom daba cuenta a su próximo auxiliar de lo que intentaba. El sheriff escuchaba con profunda atención las explicaciones del ranchero y cuando estuvo impuesto de todo, preguntó:


  —¿Qué es lo que pretende hacer?


  —Ahora se lo puedo decir; husmear con ayuda del perro el rastro de Gazzo y sorprenderle donde se esconda.


  —Sí, pero ¿dónde piensa encontrar el rastro?


  —Por las proximidades del lugar citado por Gazzo para depositar el dinero. Si Gazzo se mueve por allí, el perro oliendo estas cartas, será capaz de localizar su presencia por el olor, y si lo conseguimos...


  —Escúcheme. Hay algo que no he querido decir a Ruth y en lo que ella afortunadamente no ha pensado, pero yo sí. No creo tan noble a Gazzo que después de recibir el dinero deje en libertad al señor Stevens. Muy al contrario, le creo capaz de matarle y huir después con el precio del rescate, y como estoy convencido de que ése es su plan, voy a jugármelo todo a una carta.


  El sheriff quedó tenso al oír la presunción de Bloom. También él sospechaba que pudiese suceder así y sólo con pensarlo sentía un estremecimiento de pánico en la médula.


  —Creo que tiene razón—dijo—. Gazzo es un bicho demasiado venenoso y le creo capaz de todo lo peor. A estas alturas, se sabe ya impotente para imponerse por el terror y busca recoger algún dinero para largarse de aquí, pero no lo haría sin antes dejar una estela de sangre como represalia por su derrota. Por ello creo que hace usted bien en jugar esa carta, aunque se lo oculte a Ruth. De todas formas, creo que la vida del señor Stevens está pendiente de un hilo y todo va a depender de la suerte que tengamos en descubrir su refugio. ¿Cómo piensa maniobrar para seguir el rastro sin que él pueda sospecharlo?


  —Aún no lo sé, pero tenemos tiempo para estudiarlo mañana por la mañana. Si pienso con lógica, lo natural es que por la mañana alguien, de alguna manera, se acerque a la encina a ver si Ruth ha mandado atar el pañuelo. Cuando comprueben que sí está, ya nada tendrán que hacer allí hasta que anochezca, hora en que alguien habrá de ir en busca del dinero. Por lo tanto, las horas del mediodía serán las que podremos aprovechar para ver si “León” olfatea el rastro.


  —Sí, pero suponiendo que logre olfatearlo, en pleno día va a ser muy difícil acercarse sin ser vistos, y si nos ven... entonces sí que no daría dos centavos por la vida del señor Stevens.


  —Me doy cuenta del peligro, pero hay que correr el albur. Si la dirección que tome el perro apunta a algún sitio considerado apto para guarecerse a esos tipos, nos abstendremos de seguir adelante y nos esconderemos en algún lugar estratégico, que nos permita al anochecer descubrirles cuando se dirijan en busca del dinero.


  —No estaría mal, porque podríamos atacarlos por sorpresa...


  —No será cierto. Si los descubrimos, los dejaremos seguir adelante en busca del dinero.


  —¿Por qué?


  —Porque Gazzo no es tonto. Ya apunta en su carta que dejará a alguien con orden de asesinar al señor Stevens si él tarda un tiempo prudencial en regresar. Su garantía de que no será atacado por sorpresa es la vida de su prisionero.


  —Entonces...


  —Entonces, lo que haremos será dejarles marchar, y mientras va a recoger el dinero, lanzarnos con el perro en busca de la guarida. Si tenemos la suerte de sorprender al que vigile al preso, la cosa variará, porque podríamos liberar al señor Stevens y luego esperar que Gazzo regrese, creyendo que todo ha salido como él lo ha planeado. Entonces, no habrá inconveniente en atacarle, porque ya no correrá peligro la vida de su prisionero.


  —Sí, me parece acertado el plan. Lo que hay que decidir es el sitio donde vamos a reunirnos cuando mañana por la mañana salgamos de aquí.


  —Yo no conozco esto, sheriff, y usted sí, por ello, quien mejor podrá indicar el sitio es usted. Pero tomando como punto de arranque la encina donde han de dejar la señal de aceptación, convendría encontrar un lugar que nos permitiese, aunque fuese de lejos, vigilar ese sitio. Quizá esto nos orientase un poco para después iniciar las pesquisas.


  El sheriff, tras un momento de meditación, repuso:


  —Creo que tengo el sitio, pero... de día sería peligroso ir a él porque podrían vernos.


  —Bueno, eso no es inconveniente. Esta noche se presenta con luna y si usted quiere, podemos ir a verlo.


  —No es mala idea. El lugar es un montículo al otro lado del río. Está cubierto de maleza salvaje y se puede uno esconder en él perfectamente.


  —En ese caso, no perdamos tiempo. Nos llevaremos al perro con nosotros y veremos el lugar. Creo que una vez de acuerdo en que nos es útil, usted puede quedarse ya en él.


  —¿Y usted no?


  —No, porque yo debo salir de día, por si desde algún sitio vigilan el rancho para comprobar que me voy.


  —Entonces no adelantaremos nada, porque si tiene que ir allí de día...


  —Yo me dirigiré al poblado y después, cuando crean que se han librado de mí, daré una vuelta grande y buscaré el modo de reunirme con usted, sin que me vean. Por eso quiero conocer el lugar esta misma noche.


  —Entonces, debemos dar cuenta a Ruth de lo que tenemos pensado.


  —Sí, pero que no sospeche que nos acercamos al lugar donde ha de poner la señal, porque sentirá la angustia de pensar que podemos poner en peligro la vida de su padre.


  Dieron cuenta a la joven de su idea y ella no puso impedimento alguno. Contaba con la palabra de Bloom prometiéndole no hacer nada que pusiese en peligro la vida de su padre, y confiaba en ello.


  El sheriff puso al perro la cadena al cuello y con él por delante abandonaron el rancho. La noche estaba bien iluminada por la luz de la luna y esto les permitía caminar con facilidad.


  Tras atravesar el río, que llevaba poca corriente, alcanzaron un terreno quebrado con muchos altos y bajos. El sheriff señaló a su derecha diciendo:


  —Ese pequeño cerro que ve ahí, es el lugar que le he indicado.


  Se acercaron para examinarlo. Luego, Bloom miró hacia atrás.


  —El terreno es bueno para pasar casi inadvertido. ¿Hacia dónde cae la encina que indica Gazzo?


  —Mire de frente. Hacia allí, y el barranco cae más lejos a la derecha.


  —Bueno, ya me he hecho una idea aproximada. Usted puede quedarse. Confiemos en que todo salga bien y que no sólo podamos salvar la vida del señor Stevens, sino acabar con esos tigres carniceros.


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  UNA SITUACIÓN ANGUSTIOSA


   


  En el refugio escogido por Gazzo para burlar cualquier intento de persecución, el bandido hosco y nervioso, paseaba como un león enjaulado por delante del negro agujero de una cueva próxima al lugar escogido por él para pernoctar. En aquel agujero negro se hallaba tumbado en tierra, con los pies y las manos reciamente amarradas, el ranchero, a quien sorprendieron los bandidos el día anterior cuando regresaba a su hacienda, bien lejos de sospechar lo que había sucedido y el peligro que le amenazaba.


  Arriba, en un picacho, uno de los bandidos vigilaba la llanura, mientras otro fumaba indiferente con la espalda apoyada en un enorme peñasco.


  El tercero se encontraba ausente, porque Gazzo le había desplazado al amanecer para que se alejase de allí y dando un gran rodeo, se situase en algún lugar desde donde pudiese comprobar si habían colocado la señal en la encina.


  Eran casi las diez de la mañana y el bandido se sentía intranquilo. Su secuaz no había regresado aún a darle cuenta del resultado de su misión y ya empezaba a temer que hubiesen desdeñado su amenaza y bajo la influencia del forastero se negasen a entregar el dinero. Y si así fuera, su situación se iba a ver muy comprometida. Si bien le cabía el placer de vengarse asesinando al infeliz ranchero, con su muerte no resolvía el conflicto, pues lo que necesitaba era dinero para escapar de allí y poder correrse a Arizona.


  Por fin, cuando sus nervios parecían próximos a saltar, el vigilante llamó desde su observatorio:


  —¡Gazzo!


  —¿Qué sucede? —preguntó el bandido, sobresaltado, pues a cada momento temía que hubiesen descubierto su refugio y tratasen de asaltarle.


  —Creo que Pat regresa hacia aquí. Veo un jinete a lo lejos.


  Gazzo, para convencerse, salvó los obstáculos que le separaban del montículo y ascendió por él con trabajo. Cuando miró hacia la llanura, descubrió un jinete que avanzaba al trote. Sólo él se destacaba en el paisaje desierto y esto le tranquilizó.


  —Me parece que sí, que es Pat.


  Esperó un poco, hasta que consiguió cerciorarse de que el que regresaba era su explorador. Entonces descendió para salirle al paso.


  El jinete aún tardó un rato en hacer acto de presencia. La entrada hasta allí era complicada y se perdía tiempo en ascender.


  Cuando le tuvo frente a él, preguntó anhelante:


  —¿Qué noticias traes?


  —Buenas.


  —¿Qué entiendes por buenas?


  —Que esta mañana, un peón del rancho de Stevens ató el pañuelo a la rama de la encina.


  —¿Fue solo?


  —Completamente solo.


  —¿No le seguiría nadie a distancia? ¿Estás seguro?


  —Segurísimo.


  —¿Qué más?


  —Después, cuando iniciaba un gran rodeo para venir aquí, vi salir un jinete del rancho, que por la silueta me pareció ese maldito forastero, aunque no me fue posible comprobarlo, porque me escondí por si me descubría. Tomó la dirección del poblado y tengo la seguridad de que se dirigió a él, porque no le perdí de vista hasta que me convencí de que seguía aquella dirección.


  Gazzo rechinó los dientes con fiereza:


  —¡Lástima que algo más interesante nos tenga aquí clavados, si no... qué ocasión de poder atacarle en ese momento que estaba solo!


  —Sí, aunque... o mucho me equivoco, o monta un caballo al que sería muy difícil alcanzar en una carrera desenfrenada.


  —Bueno, para el caso es lo mismo. Sin embargo, cuando terminemos este asunto... antes de largarnos vamos a dar una vuelta por el poblado y como continúe allí, me parece que esta vez las cosas no se le van a presentar tan felices como las anteriores. Sería un bonito final largarnos con el dinero y deshacernos de él como despedida. Pero ahora, a lo que estamos. Ya me figuraba yo que Ruth tomaría en serio mis amenazas y estaría dispuesta a desprenderse de ese dinero. La vida de su padre le interesa por encima de todas las cosas.


  —Que así sea, es lo que hace falta. ¿Crees que permanecerá de brazos cruzados mientras tema por la vida de su padre?


  —Estoy seguro de que así lo hará.


  —¿Y después?


  —Después... que intenten lo que quieran. Cuando traten de organizarse para perseguirnos, a saber dónde estaremos nosotros.


  —Bien, pero... ¿qué piensas hacer con Stevens después que recojamos el dinero? Él puede dar una orientación para que nos sigan el rastro y...


  —No dará ninguna—repuso fríamente el bandido.


  —¿Crees que cuando se vea libre y fuera de peligro cerrará la boca?


  —Creo que no dirá nada, porque... no pienso ponerlo en libertad.


  —¿Cómo? ¡No dirás que nos lo vamos a llevar con nosotros...!


  —Yo no digo nunca estupideces. He dicho que no pienso ponerle en libertad simplemente.


  —Entonces...


  —Entonces, le dejaré donde está y como está y si son tan listos que descubren el rastro que le pongan ellos en libertad, y si no dan con él... quizá algún día alguien descubra su esqueleto en esta cueva.


  El bandido se estremeció al oírle. Se daba cuenta de lo que podía significar para el ranchero que lo dejasen encerrado y maniatado en un lugar tan difícil de localizar. Pero no se decidió a decir nada. Allá Gazzo con sus resoluciones y como aquél era un asunto que no le afectaba, su sensibilidad no iba tan lejos que se sintiese dispuesto a interceder en favor de la vida del ranchero.


  Gazzo, más tranquilo por las noticias que le había dado su secuaz, consultó su reloj. Eran las diez de la mañana y como aún no había desayunado, se dispuso a hacerlo ahora con buen apetito.


  Tomó unas latas de conservas, unas galletas duras y un cabo de vela y encendiéndolo, penetró en la oscura cueva donde yacía el ranchero.


  Dejó la vela en el suelo y acercándose al prisionero preguntó:


  —¿Tiene apetito, señor Stevens?


  —Sólo tengo ganas de que esto acabe y me deje marchar junto a mi hija.


  —Paciencia, que ya le queda poco.


  —¿Ha tenido noticias de ella?


  —Sí, acaba de regresar uno de mis hombres para decirme que Ruth ha puesto la señal en la encina. Espero que esta noche deposite el dinero en el lugar indicado.


  —Entonces, ¿cuándo me dejará marchar?


  —Aún no es hora de hablar de eso. Todavía no tengo el dinero en mi poder.


  —Pero mi hija lo enviará. Sé que por mí haría el mayor de los sacrificios.


  —Es posible si estuviese sola, pero no me fío de ese desconocido que se ha mezclado en nuestros asuntos y ella acogió con tanto agrado. ¿Quién es?


  —Ya me lo ha preguntado y le digo lo que anteriormente. No tengo idea de quién pueda ser, pues no tenemos ningún pariente que pueda haber venido a visitarnos. Le repito que me siento tan intrigado como usted.


  —Pues algo será cuando se ha mostrado tan dispuesto a pelear con nosotros y a defender al capataz y a su hija. Le advierto una cosa: si el tipo sigue mezclándose en este asunto y trata de hacer algo para evitar que reciba el dinero, la vida de usted no valdrá ni una baya seca.


  —Ya me lo ha dicho y espero que mi hija, que no es tonta, haya tomado todas las precauciones para que nadie intervenga en este asunto.


  —Será mejor para ella y para usted, si en algo estiman su vida. Y ahora a esperar. Esta noche sabremos el final de la aventura y cuando tenga el dinero en mi poder, hablaremos.


  Le puso al alcance de sus atadas manos unas galletas, un pote con agua y un trozo de tasajo y dijo:


  —Ahí tiene, puede comerlo cuando le parezca bien. Faltan aún muchas horas para que sepamos el desenlace.


  Tras devorar el frugal desayuno, apagó la vela y salió al exterior, dejando al prisionero tumbado en tierra y casi a oscuras, pues sólo podía ver la luz del exterior a través de la negra y estrecha boca de la cueva. Stevens parecía haber envejecido diez años en las pocas horas que llevaba prisionero. No había temido por su vida personalmente, sino por su hija, pues sabía que si él faltaba, la situación de Ruth se vería muy apurada sin nadie que velase por ella.


  Y maldecía su mala suerte, pues ahora que estaba a punto de vender su hacienda y desaparecer de aquel peligroso sitio para siempre, había surgido aquella situación dramática, que nada hacía sospechar cuando días atrás salió de su rancho.


  Aunque Gazzo no había sido muy explícito en detalles, sabía que alguien se había interpuesto en el camino del rufián, causándole algunas bajas y poniéndole en la situación desesperada de tener que abandonar su feudo ante el temor de verse batido trágicamente y se preguntaba quién podia ser aquel decidido forastero y por qué causa su hija le había acogido en el rancho.


  Pero como no tenía ningún antecedente de la presencia de Bloom ni del motivo de ésta, la incógnita se le presentaba indescifrable.


  Sin embargo, en medio de sus temores y amarguras, se sentía agradecido hacia el hombre que se había puesto del lado de su hija y de la justicia, para batir a Gazzo hasta obligarle a tener que marchar de allí. Y se decía que aunque le costase tener que entregar todos sus modestos ahorros para recobrar la libertad, lo daría por bien empleados si Gazzo desaparecía de allí para siempre, pues en este caso no tendría necesidad alguna de deshacerse de su hacienda a la que se sentía vinculado como las raíces del árbol a la tierra, y menos tener que venderla en más bajo valor que el que normalmente pediría por ella.


  Pero como nada iba a adelantar con calentarse la cabeza pensando en algo que no tenía solución decidió no atormentarse más en pensar en aquello, y sí en su situación, que no veía nada clara.


   


  * * *


   


  Como tenía proyectado, Bloom abandonó el rancho por la mañana temprano, pero cuando ya el sol lucía en todo su esplendor. Quería que si alguien vigilaba desde algún lugar oculto, le viese partir.


  Su despedida había sido emocionante. Ruth, como si adivinase que la vida de su padre y su futura tranquilidad dependían de la actitud de aquel hombre duro como la roca y tozudo como un texano, le suplicó al marchar:


  —Bloom, piense en mí sobre todas las cosas.


  —¿Es que no pienso en usted desde que la conocí?


  Ella ruborizándose, replicó:


  —No dé un doble sentido a mis frases. Me reitero a que piense en lo que significa la vida de mi padre.


  —¿Es que he de repetir que me doy perfecta cuenta?


  —Lo sé, pero he empezado a conocerle y temo sus impetuosidades. Le sé capaz de tirar por la calle de en medio sin miedo a las consecuencias, y me asusta que pueda intentarlo exponiendo la vida de mi padre. Nada ganaría si lograse usted matar a Gazzo y a toda su mermada cuadrilla, si yo no había de volver a ver vivo a mi padre.


  Él, tras un momento de duda, dijo bruscamente:


  —Escuche; no quiero marchar sin decirle algo para que medite sobre ello... No quisiera decírselo, pero tampoco quiero que si sucede algo trágico, pueda creer que yo tuve la culpa.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que mientras no vea aquí a su padre, no confíe mucho en la palabra de un bandido como ése. Podría recoger el dinero y después no cumplir su promesa... No me fío de Gazzo, sin que esto quiera decir que pueda o no faltar a su palabra. Yo sé que irá por el dinero y podría interceptarle y acaso acabar con él, pero no lo haré porque estoy seguro de que habrá dejado a alguien con orden de matar a su padre si él no regresa en un tiempo prudencial. La incógnita está en eso.


  —¡Dios mío! ¿Sería tan desalmado que después de recibir el dinero del rescate pudiese cometer un crimen tan repugnante?


  —No lo sé, pero me creo obligado a ponerla en guardia, por si acaso. Me dolería que después de permanecer pasivo en todo esto para no perjudicarla, no sirviese para nada y luego me cargase a mí la culpa..


  —¡Santo Dios, me aterra usted con esa sospecha!


  —Lo sé, pero el deber me obliga a ser brusco. Sin embargo, no todo está aún perdido. Trataré por todos los medios de evitarlo sin dar motivo para que suceda nada a su padre y si a pesar de todo, la tragedia se consumase, entonces... sí puedo jurarle que aunque tenga que perseguir a ese tigre hasta las calderas del infierno, le perseguiría y acabaría con él.


  Y sin querer seguir discutiendo aquel angustioso tema, abandonó el rancho dejando a Ruth presa de la más angustiosa inquietud.


  Como había prometido, tomó el camino del poblado cuidando de caminar por lugares abiertos para no ser sorprendido. Temía que tratasen de cazarle en una emboscada y no estaba dispuesto a dar facilidades.


  Pero nada sucedió y pudo llegar al poblado sin ningún contratiempo.


  Pero no se detuvo en él. Salió por el lado contrario y luego, dando un enorme rodeo para pasar el río por un lugar bajo y alcanzar la parte contraria tomando toda clase de precauciones, llegó hasta el lugar donde el sheriff había pasado la noche y vigilaba celosamente el terreno.


  —Hola, sheriff, ¿sin novedad?


  —He descubierto un jinete que vino de la parte norte y rondó todo lo cerca que pudo por el lugar donde se yergue la encina.


  —Era de presumir que viniese alguien. ¿Qué más?


  —Algo que acaso nos pueda servir de orientación. Cuando volvió grupas, cuidó mucho de examinar el terreno de un lado para otro y cuando se creyó completamente solo, enderezó el rumbo hacia allí. Mire bien, ¿qué ve?


  —Un terreno alto y quebrado.


  —Bien, ese terreno lo conozco, y puedo decirle que es un terrible laberinto de rocas, que no se prestan a exploración alguna. Pues bien, siento la sospecha de que es allí donde Gazzo ha buscado refugio y donde espera que llegue la noche para salir como las comadrejas y recoger el dinero.


  Bloom examinó con toda atención el terreno. Estaba bastante lejos y poco podía descubrir desde allí, pero estaba de acuerdo con el sheriff.


  —Creo que tiene razón y si así fuese... allá, hacia la derecha, también se desarrolla un terreno malo y escabroso. Creo que si maniobramos de forma que podamos alcanzar aquel sitio y escondernos en él, si su teoría no es equivocada, podemos verlos aparecer en la llanura cuando salgan en busca del dinero y en ese caso, aprovechar su ausencia para lanzarnos con “León” a buscar el lugar donde tienen preso al señor Stevens.


  —¿Y si me equivoco?


  —Creo que no, pero si se equivoca, mala suerte. No tenemos pista alguna y tendríamos que buscarla al albur, mientras se dirijan al barranco de los Lobos.


  —Entonces, sígame. Vamos a buscar los sitios bajos que nos permitan alcanzar el lugar que usted indica y después, que el destino diga su última palabra.


  Sin prisa, amparándose en los ribazos que les ocultaban mejor a miradas indiscretas y dando rodeos para seguir aquel amparador camino, consiguieron llegar a un sitio adecuado para seguir los planes de Bloom.


  Allí se habían situado a la izquierda del camino que debía seguir Gazzo cuando fuese en busca del rescate y como había supuesto, si partían de las cortadas, tenían que descubrirlos cuando cruzasen en sentido diagonal.


  Allí instalados, dejaron transcurrir las horas en medio de una enorme tensión nerviosa. Ambos sabían que estaba en juego la vida del infeliz Stevens, y Bloom sobre todo, parecía intuir que con la vida del ranchero, también podía estar en juego algo que para él significaba mucho.


  Las sombras del atardecer empezaban a caer sobre la pradera, cuando la aguda mirada de Bloom descubrió en la lejanía la silueta de un jinete que avanzaba en sentido diagonal, hacia la derecha del quebrado terreno donde habían supuesto que se emboscaba Gazzo.


  El jinete galopó raudo y poco después, con un pequeño intervalo, surgieron dos nuevos jinetes que tomaron la misma dirección que el primero.


  Bloom, con los ojos brillantes, exclamó:


  —Atención, sheriff. No creo que surjan más porque el otro miembro de la cuadrilla será el que ha quedado custodiando a Stevens. Tenemos que darnos prisa si queremos triunfar en esta empresa que se va a desarrollar contra reloj. Piense que sólo dispondremos de algo más de una hora. Al término de este plazo Gazzo regresará de nuevo y si no hemos descubierto nada, habremos fracasado dramáticamente.


  Los tres jinetes se habían perdido ocultos por un declive del terreno y Bloom, con el sheriff, montaron a caballo y abandonaron su refugio seguidos por “León”. Cuando llegaron al sitio donde vieron aparecer los jinetes, Bloom sacó del bolsillo el sobre con las cartas, lo aplicó al morro del perro diciéndole:


  —¡Busca, “León”, busca!


  El perro olfateó intensamente y trató de volver el cuerpo para seguir el rastro del olor de Gazzo, pero Bloom le detuvo diciendo:


  —¡No, “León”, por ahí no! ¡Por aquí, busca!


  El perro rastreó la tierra con el hocico y emprendió una carrera veloz, seguido por los dos hombres.


   


   


   


  CAPÍTULO XI


   


  EL PREMIO A LA TOZUDEZ


   


  Dominados por una enorme tensión de nervios, seguían al perro que buceaba entre los peñascales con el morro pegado al suelo, siguiendo el rastro que tanto interesaba a los dos hombres, los cuales se habían visto obligados a apearse y esconder los caballos tras una enorme roca, para poder seguir al perro en su búsqueda.


  El terreno era complicado y el animal vacilaba algunas veces, pero terminaba por seguir avanzando tenazmente, en tanto Bloom y el sheriff, revólver en mano, vigilaban ante el temor de una sorpresa.


  Por fin “León” se introdujo por una grieta extensa y cuando estaba próximo a salir de ella, levantó la cabeza y abrió la boca como si pretendiese emitir un ladrido de alegría o de llamada.


  Bloom, veloz, le atenazó el hocico para evitarlo, al tiempo que le susurraba:


  —¡Silencio, “León”, silencio!


  El animal movió la cola inquieto y enmudeció. Entonces Bloom indicó al sheriff que sujetase al animal mientras él avanzaba en silencio hacia la salida de la grieta. Al llegar al final, se tumbó en la roca y asomó la cabeza con el brazo extendido y el revólver dispuesto a vomitar la muerte al menor asomo de peligro.


  La precaución fue útil, porque cuando asomó la cabeza y descubrió un claro bastante amplio ante él, vio también a un tipo inquietante, que debía estar muy alerta, porque disparó fieramente al darse cuenta del peligro que le amenazaba.


  Suerte para Bloom y desgracia para el rufián fue, que éste disparó demasiado alto y no alcanzó al osado ranchero, porque éste tuvo la precaución de arrojarse a tierra y así, cuando quiso rectificar la puntería, era tarde, porque el Colt de Bloom ladró siniestramente por dos veces y el bandido cayó a tierra soltando el arma.


  Pero aún tuvo alientos para revolverse buscándola. Fue inútil, porque Bloom saltó como un tigre y cayó sobre él, cuando el sheriff y “León” surgían veloces por la salida de la fisura, dispuestos a intervenir.


  No fue preciso. El indeseable se agitó un momento y dejó de hacer resistencia para quedar inmóvil.


  —Hubo suerte, sheriff—dijo Bloom, gozoso—. Ahora...


  El perro, sin hacer caso de lo que le rodeaba, emitió un alegre ladrido y corrió veloz hacia el agujero que daba entrada a la cueva donde estaba encerrado Stevens. Bloom tuvo tiempo de aferrarle por la enorme cola diciendo:


  —¡Calma, “León”, calma! Sheriff, encienda un fósforo.


  El sheriff obedeció y se asomaron al interior de la cueva.


  —Ahí está, Bloom, ahí está. Tumbado en el suelo.


  —Ya le veo, lo que hace falta es...


  La voz ronca del ranchero alivió sus temores al llamar al perro:


  —¡”León”; mi fiel “León”!


  El animal saltó al interior y acercándose al ranchero, empezó a lamerle las manos y la cara, al tiempo que emitía gruñidos de alegría. Fue preciso sujetarle para que Bloom pudiese cortar sus ligaduras y liberarle. Ayudándole a levantarse, le sacaron al exterior. El ranchero, nervioso, miró en torno y al reconocer al sheriff, exclamó:


  —Gracias, sheriff, por su decisión y valentía buscándome y exponiendo su vida por salvar la mía. También aquí al señor hago extensivo mi agradecimiento, aunque no le conozco. No sé si acierto al decir que se trata del forastero de quien me habló Gazzo y al que tanto odia.


  —En efecto—dijo el sheriff—. Y si a alguien debe darle gracias, es a él y no a mí. Yo he sido un comparsa en esta aventura y todo se lo debemos a este hombre.


  —Mi mayor agradecimiento, entonces, y me agradará saber quién es y qué le movió a intervenir con tanta exposición en este asunto.


  —Me llamo Jason Bloom y si intervine fue porque dice, un refrán que “El diablo las carga”. Me vi metido de hoz y coz en este asunto, cuando no lo esperaba, y ya no podía retroceder.


  —¿Dice que se llama Bloom? ¿Es que tiene algo que ver con un Bloom que tiene un rancho en Antlers?


  —Es mi padre, y yo venía a tratar con usted de la compra del rancho. Llegué cuando Gazzo había intentado asesinar a Alex, su capataz, y cuando uno de sus rufianes intentó agredir a su hija, porque les acusó de bandidos y criminales. Me vi obligado a matar al tipo y allí empezó la aventura.


  —Entonces, usted venía a... a...


  —Sí, a tratar con usted de la adquisición del rancho, pero ¡por favor!, vamos a dejar eso para más adelante, porque aún no hemos terminado. Gazzo, con los dos rufianes que aún le quedan, no tardarán en volver y me he propuesto acabar con ellos y dejar esto más tranquilo que una balsa de aceite. Creí que no lograríamos rescatarle antes de que regresasen con el dinero, pero la suerte nos ayudó, porque “León” olfateó su rastro y nos trajo hasta aquí con los minutos contados. Ahora vamos a esconder ahí dentro el cadáver de este sapo y a buscar lugares donde poder ocultarnos para sorprender a Gazzo cuando regrese. Como esto es un laberinto y no sabemos por dónde tienen la entrada escogida, lo mejor que podemos hacer es esperarlos aquí. Ellos mismos se entregarán a nosotros y como la noche se presenta clara porque hay luna llena, no nos será difícil localizarlos.


  Se apresuraron a arrastrar el cadáver del rufián introduciéndole en la cueva. Luego, con hierba seca borraron las manchas de sangre para no alarmar al pequeño resto de la cuadrilla.


  Conseguido todo esto. Buscaron lugares aptos donde esconderse. El ranchero se había hecho cargo del revólver del muerto y ahora eran tres hombres decididos y bien armados, para poder hacer frente con ventaja a Gazzo y sus dos rufianes.


  Escogieron puntos que formasen un triángulo dentro del cual poder encerrar a los bandidos. Así, cuando éstos se viesen metidos en aquella trampa, se encontrarían atacados por tres lados distintos.


  El ranchero se había hecho cargo del perro. Era el más indicado para dominarlo y hacerse obedecer por él.


  Poco después, la explanada había quedado desierta y un silencio impresionante reinaba en ella.


  El tiempo había transcurrido velozmente y por ello, apenas había escogido sus puestos, Gazzo y los dos bandidos que le acompañaban hacían su aparición en las cortadas.


  Gazzo regresaba satisfecho del éxito obtenido. Ruth había cumplido sus instrucciones y depositado el dinero en billetes.


  Los tres rufianes entraron en el claro llevando los caballos de las bridas. Lo escabroso del terreno obligaba a desmontar para poder avanzar más fácilmente y no exponerse a que los caballos se escurriesen y rodasen por los accidentes de la tortuosa senda, arrastrando a sus jinetes.


  Gazzo fue el primero en aparecer y al no encontrar a su hombre en el claro, bramó:


  —¿Dónde está este cerdo de Isaac? ¿A que se ha quedado dormido en algún...?


  No terminó la frase. Una voz potente, viril, que resonó como el eco de un disparo, ordenó:


  —¡Levantad los brazos, pronto, o disparamos!


  Por un momento, la sorpresa paralizó a los tres, pero Gazzo fue el primero en reaccionar y llevando la mano al costado con rabia infinita, tiró del revólver para buscar desesperadamente a Bloom, guiándose por la vibración de su voz.


  Pero era mucha su desventaja y así, al intentar el disparo, el revólver del ranchero vibró secamente y Gazzo emitió un aullido de dolor, al sentir el plomo clavarse en sus carnes.


  Los otros dos bandidos, dándose cuenta del peligro, intentaron secundar a su jefe. Creían que sólo tenían enfrente a Bloom y confiaban en poder deshacerse de él con relativa facilidad.


  Pero cuando empuñaban sus armas para disparar también contra el peñascal que protegía el cuerpo de Bloom, otros dos revólveres unieron su siniestro vibrar al de Bloom y los dos bandidos aullaron de dolor al recibir los proyectiles diestramente disparados.


  Por unos instantes, los seis revólveres tronaron estruendosamente en la serenidad de la noche lunar, multiplicando las detonaciones en infinidad de ecos que se perdían en la fragosidad del paisaje, hasta que pronto el tiroteo disminuyó hasta apagarse por completo. Los tres bandidos terminaron por caer en la explanada acribillados a balazos, pues no les habían dado tiempo a saltar en busca de algo que les protegiese.


  Y así, cuando Bloom fue el primero en salir a terreno abierto, ya nada tenían que temer, porque sus enemigos habían caído de modo fulminante para no levantarse más.


  Bloom se acercó a Gazzo y le movió con el pie. El bandido conservaba fieramente aferrado el revólver, pero no había podido terminar la carga, porque un certero disparo le había atravesado el corazón.


  —Es una pena—comentó Bloom—, porque la muerte que merecía era la de ser ahorcado vilmente. En fin, lo principal es que esa asquerosa cuadrilla ha desaparecido totalmente y que ya no volverán a inquietar a nadie ni a cometer nuevos latrocinios.


  Se inclinó y registrando las ropas del muerto, descubrió el fajo de billetes que acababa de retirar de la peña. Se los ofreció a Stevens diciendo:


  —Tome, su dinero. Ha sido un bonito cebo que el mismo se buscó para picar en él y emprender el gran viaje. Y como aquí ya no tenemos nada que hacer, creo que debemos recoger los caballos de estos grajos y volver al rancho. Su hija debe tener el corazón en la garganta pensando en la suerte que puede haber corrido usted y hay que tranquilizarla pronto.


  —No creo que fuese para tanto. Había entregado el dinero del rescate y...


  —No sea iluso, señor Stevens. Ella y yo teníamos la seguridad de que ese granuja no hubiese cumplido su promesa de ponerlo en libertad después de recibir el dinero. Le hubiera despenado de un tiro o dejado tal y como le encontramos y se hubiese largado sin ningún remordimiento. Era su pobre venganza después de los fracasos sufridos.


  El ranchero palideció y se mordió los labios al oír el comentario de Bloom. No había pensado en la posibilidad de tanta maldad, pero ahora creía en ella.


  —¿Qué hacemos con los cadáveres? —preguntó el sheriff.


  —Dejarlos ahí y sí quiere, mañana cuando vuelva a prender su estrella al pecho, vuelve en su busca y les levanta un monumento en el cementerio del poblado. Por mi parte, creo que no merecen más que lo que ellos hubiesen ofrecido a sus víctimas de cambiarse las tornas.


  —Bien, de momento los dejaremos aquí y mañana a la luz del día veremos las cosas con más calma.


  Recogieron los caballos de los bandidos y montando en los suyos, abandonaron las cortadas para regresar al rancho de Stevens.


  En éste, Ruth no dormía. Eran las doce de la noche y en su dormitorio ardía una luz, mientras ella, pálida, angustiada, contando los minutos que transcurrían con una lentitud abrumadora, tenía la enrojecida mirada fija en la llanura, buscando con ansia algo que se moviese en ella y le denunciase que era su padre que regresaba.


  Pero esto no sucedía. El silencio que reinaba en torno al rancho era angustioso.


  Y ya llena de zozobra, se preguntaba si Bloom habría acertado adivinando las siniestras intensiones del bandido y su padre no regresaría más a su lado. Y al tiempo, pensaba en Bloom. ¿Qué habría hecho o estaría haciendo éste? Le sabía osado, valiente, temerario y listo y estaba segura de que no permanecería cruzado de brazos, si algo podía hacer en su beneficio. Pero también sabía que siendo todas las ventajas de Gazzo, poco o nada podía intentar para salvar la vida de su padre.


  Por fin su corazón latió con inusitada violencia, cuando vio aparecer en la senda trasversal que conducía al rancho, una masa confusa de caballos y captó el ruido de sus herraduras.


  Como loca, abandonó la ventana, descendió al patio y abriendo la puerta de la cerca, salió a la senda gritando fieramente:


  —¡Padre! ¡Padre!


  La voz enronquecida del ranchero contestó:


  —Sí, Ruth, hija mía, soy yo; no te angusties que nada ha sucedido y aquí estamos todos sanos y salvos.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que con su padre llegaban el sheriff y Bloom. La joven corrió a abrazarse convulsa a su padre, que se había arrojado de la montura para recibirla en sus brazos.


  —¡Oh, padre, qué miedo y qué angustia he pasado pensando que ese canalla hubiese faltado a su palabra!


  El ranchero, más calmado, repuso:


  —No sé si era ésa su intención, Ruth, pero alguien se adelantó y me liberó de mis ligaduras cuando aún no había llegado Gazzo de recoger el dinero. Su sorpresa fue trágica, porque se encontró con la muerte. Y si a alguien debemos el estar reunidos de nuevo y haber rescatado el dinero que ese granuja pretendía estafarnos, se lo debemos al señor Bloom, que supo maniobrar de forma que se interpuso entre mi muerte y Gazzo, ganándole la partida. Hija mía, gracias a él la cosa no ha pasado de un susto demasiado dramático.


  Ruth, ruborosa, avanzó hacia Bloom y con palabra entrecortada exclamó:


  —¡Gracias, Bloom! No sé por qué el corazón me dijo que a pesar de su promesa, usted no se estaría quieto y haría algo fuera de lo vulgar. Si como dice mi padre, a usted debo que haya regresado vivo, eso es algo que no podremos olvidar jamás.


  Él, sonriente, repuso:


  —Creo que no hacemos justicia a quien verdaderamente ha sido el héroe de esta jornada. Quien facilitó todo para poder llegar a tiempo y acabar con Gazzo salvando la vida de su padre, fue “León”, que con su maravilloso olfato nos guio sin vacilaciones hasta la madriguera. Sin él, quizá aún estuviésemos buscándola por las cortadas y habríamos llegado demasiado tarde.


  El perro, como si se hubiese dado cuenta de los elogios que se hacían de él, se había arrimado a su dueña moviendo la cola con las orejas muy altas. La joven le agarró de la enorme cabeza y le besó con agradecimiento. Por fin, ya todos más calmados, entraron en el rancho.


  El ranchero se apresuró a buscar una botella de whisky para beber un trago que acabase de calmarle y obsequiar a sus huéspedes.


  Ruth, por su parte, muy intrigada por saber cómo habían logrado resolver tan felizmente aquella peligrosa situación, les acosó a preguntas y como Bloom, demasiado modesto, no quería envanecerse dando detalles, fue el sheriff quien con todo entusiasmo relató toda la odisea.


  Y tras aquel cambio de impresiones, el ranchero dijo:


  —Bien, creo que ya que todo pasó y no debemos seguir atormentándonos hablando de cosas tan desagradables; es más oportuno que charlemos de otras cosas más gratas. Por ejemplo, de la presencia del señor Bloom en nuestro rancho.


  —Ya le expliqué cómo se produjo. Mi padre me habló de su hacienda, me interesó en principio y vine dispuesto a verla y a tratar con usted.


  —Y se encontró con un guisado al que nadie le invitó, pero en el que no dejó de meter su cuchara.


  —Me vi obligado a ello. Quizá de no hacer acto de presencia en el poblado su hija y provocar el enojo de “El Rojo”, yo no hubiese intervenido para nada.


  —Pero lo hizo y de rechazo resolvió usted la situación angustiosa en que muchos nos veíamos envueltos.


  —Así parece ser.


  —Cosa que debía agradecerle en su totalidad, si no fuese por lo que es. Así debo agradecerle haber salvado mi vida y mis pequeños ahorros simplemente.


  —¿Por qué eso sólo?


  —Porque... Bueno, aún no me ha dicho usted su impresión sobre el rancho.


  —Mi impresión no ha sido mala, se lo aseguro.


  —Lo esperaba. El rancho no tiene mucho que envidiar a la mayoría de los que se levantan por estos contornos y posee bastantes reses, todas excelentes.


  —Sí, ya lo he podido comprobar.


  —Por lo tanto, no hará mal negocio con la adquisición, si el precio le interesa. Y quiero hacer constar lealmente que no voy a modificar en un solo dólar el precio que había señalado para su venta.


  “Usted sabe, porque se lo dije a su padre, que quería venderlo en bastante menos de lo que vale, porque me veía en una situación muy peligrosa con respecto a Gazzo. Me robaba reses, me había amenazado de muerte por haber proclamado a los cuatro vientos que era un ladrón, y temía que de una forma u otra pudiese suceder algo de lo que ha estado a punto de ocurrir hoy. Pero al desaparecer la cuadrilla de Gazzo y volver a reinar la tranquilidad que antes reinaba, yo no me hubiese deshecho del rancho por ningún dinero, ya que nada me acuciaba a hacerlo y le tengo cariño a esto. Lo hacía por mi hija y nada más. Pero sería indigno de un hombre de honor aprovecharse del favor recibido y abusar de él. Yo olvido que usted ha liberado todo esto y trataré con usted como si no hubiese venido y Gazzo siguiese constituyendo una amenaza para nosotros. Por lo tanto, le diré el precio y si le conviene...


  Bloom seriamente, le interrumpió:


  —No se moleste, porque no vamos a llegar a un acuerdo.


  —¿Por qué lo dice?


  —Porque antes de que este conflicto se hubiese resuelto, había decidido no adquirir el rancho. Si me quedé, fue porque estaba comprometida mi vanidad y no quería sentirme fracasado ante un rufián como Gazzo. Había prometido acabar con él y ya no lo hice por ustedes sino por dar satisfacción a mi amor propio. Lo he conseguido y con esto me doy por satisfecho. Mañana regresaré al rancho de mi padre y le diré que no es esto lo que yo buscaba. No me faltará algún otro que reúna las condiciones que yo deseo.


  —¿Cree que sea así?


  —Al menos, lo intentaré.


  —Bueno, Bloom, hablemos con sinceridad. Usted no quiere ahora comprarlo, precisamente porque yo he sido lo suficientemente franco expresando mi pensamiento. Esto no está bien, porque su intervención a mi favor tiene también un precio y yo debo pagarlo.


  —Se equivoca. Si usted habló con franqueza, yo también hablaré en el mismo tono. Puedo asegurarle bajo palabra de honor, que no es ése el motivo que me impulsa a renunciar a la adquisición, y espero, que me crea. El rancho me gusta, hubiese pagado por él lo que usted me pidiese partiendo de esa promesa de pedir un precio razonable, pero... le falta algo para llenar mis aspiraciones.


  —¿Que le falta algo? ¿Qué?


  —Es algo particular que no merece la pena discutirlo. El caso es que no me llena completamente y creo que los dos saldremos ganando si renuncio a él. Yo, porque no adquiero algo que no acaba de satisfacerme, y usted, porque no se ve obligado a vender en malas condiciones, una hacienda que ama con pasión y es cuanto desea poseer en la vida.


  —Bueno, todo eso está muy bien, pero creo que podía explicarme qué es lo que le falta para que renuncie a él, gustándole.


  —Es inútil. Dejémoslo así.


  Ruth, que había asistido a la tirante conversación sin intervenir en ella, se puso en pie y preguntó:


  —¿Me permiten que intervenga yo en el asunto?


  Bloom la miró intensamente y luego, encogiéndose de hombros asintió. El ranchero repuso:


  —¿Por qué no? A ver si tú tienes más suerte que yo.


  —Lo que sucede, como habrás podido apreciar, es que el señor Bloom es ambicioso y testarudo. Quiere todo lo que se propone y si no lo consigue, no quiere nada.


  —Bueno, ¿y qué es lo que quiere que no encuentra aquí?


  —Pues verás, el otro día, sentados aquí mismo, me dijo que le gustaba esto mucho, pero que para que su satisfacción fuese completa, necesitaba algo más que el rancho. Quiere fundar aquí su hogar, y es tan señor y tan vago, que pretende que se lo den fundado sin mover él un dedo.


  —No te entiendo...


  —Pues está claro. Me dijo que quería comprar el rancho para ofrecérmelo si yo, a cambio, decidía casarme con él. Sólo así encontraría esto a tono con lo que deseaba y si así no era, renunciaría a él y se marcharía.


  —¡Diablo, en eso no había pensado! ¿Tú que le contestaste?


  —Nada en concreto. No había motivo para más.


  —En ese caso... explicado el asunto... ¿Tienes algo que contestar?


  —Pues, que si de verdad lo quiere todo o nada... que trate contigo de la adquisición. Después de todo, de una manera o de otra me quedaría aquí y no tendría que abandonar esto nunca más. Si por añadidura me ofrecen un buen esposo capaz de volver a salir en nuestra defensa si surgiese un nuevo Gazzo, eso que saldré ganando.


  Bloom se puso en pie como impulsado por un resorte y exclamó:


  —Oiga, Ruth, no creo que esto sea cosa de tratarlo como un simple negocio. Si en realidad acepta por agradecimiento y pensando en que algún día puede necesitar de nuevo de mi ayuda, mejor es que todo quede así, y si ese día llega... me avisa y yo vendré a resolverle sus conflictos.


  —¿Es que no se ha dado cuenta de que yo también soy vanidosa y también lo quiero todo o nada? Usted pretende adquirir un rancho con un hogar completo y yo pretendo ese hogar con un marido completo también. ¿Es que pido algo que usted no exija?


  —Es que yo... me he enamorado de usted simplemente por su persona.


  —¿Y por qué cree que me he enamorado yo de usted? ¿Por su hacienda simplemente? Yo aspiro a un marido completo, pero si a pesar de todo, no se cree con méritos para satisfacer ese deseo, entonces, ¿por qué insistir?


  Él la miró con cómico asombro y Ruth, incapaz de aguantar más, rompió a reír con toda su alma. Fue entonces cuando él se dio cuenta de la broma exclamó:


  —De acuerdo. Creo que usted gana, porque a pesar de todo, no he hecho aún lo suficiente para merecer esa reciprocidad.


  —Pues hágalo, que ya es hora, y trate con mi padre sobre la compra del rancho...


   


  F I N
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